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EL LIBRO DI Lí
FISIOLOGIA DE LOS MONARCAS <>

A. los que hayan leído una de las i °Tel*s 
más primorosas y  mejor estudiadas “ A l­
fonso Daudet, Los reyes en el destierro, ' e,! 
causará extrañeza que haya quien sig 8US

Í aaos, y  negarán al libro de Julio Lema'r®. 
os reyes, esa fulminante y subversiva nd®~ 

dad por lo cual un crítico parisiense lo cj*~ 
licó de bonba de dinamita. Aun cuando lo fiv  
se, bombas de papel resisten las instituci'* 
nes seculares: y  hoy, que tanto se escribe, & 
imprime, se publica y se lee, es cuando m • 
nos efecto destructor tienen los libros. Desdó, 
que no se prohíbe ni se persigue á un pu­
ñado de pliegos de papel, los pliegos de pa­
pel se han vuelto casi inofensivos. Juegos de 
pólvora hechos con tinta.

Como recordarán todos los lectores españo­
les, Alfonso Daudet pintó á los monarcas 
donde los pintara muchos años antes Voltaire 
en un cuento delicioso: perdida la aureola de 
la soberanía, echados del trono, rodando por 
países extranjeros, comprometiendo el pres­
tigio histórico con la irregularidad de la con­
ducta y las bajezas de la familiaridad. Mostró­
los acribillados de deudas, encanallándose en 
los tocadores de las cortesanas ó ante la mesa 
de juego, empeñando la corona para com­
prar unas horas de vano placer, y  pisoteando, 
no ya la dignidad del monarca, sino la del 
caballero, que en su raíz y origen es la mis­
ma, pues nace del exaltado honor. Describió 
al último vastago de augusta dinastía papan­
do, con su miseria orgánica, la pena de los 
pecados de muchas generaciones; y mos­
tró como, en las razas decadentes, es la 
mujer la que asume el valor, la fe y la 
energía, mientras el varón, olvidando que 
quien desempeña un papel en el escenario 
ael mundo tiene, cuando menos, deberes de 
actor que cumplir, echa á rodar su misión y 
arrastra por los suelos el ideal que repre­
senta.

Lemaitre procede d s distinta manera que 
Daudet: analiza á los reyes, no en el destie­
rro. sino e i el trono; pone en escena, no un 
r«y libertino, sino un rey socialista.

En el antiguo reino de Alfania— reino ima­
ginario, claro está, como los de los cuentos 
de niños— preséntase la cuestión social tan 
amenazadora, por las frecuentes huelgas de 
mineros, que el viejo monarca Cristian X V I, 
se ve en el apretado trance de elegir entre 
una resistencia peligrosa, ó unas concesiones 
más arriesgadas todavía; y no creyéndose ni 
con fuerza para resistir ni con derecho para 
ceder, opta por confiar la regencia á su hijo 
mayor, cl príncipe Hermán.

Este principe, aue se proclama ante todo y

Sor encima de toao xa hambre, está contagia- 
o por el excepticismo que en nuestros días 

corroe la fe monárquica; no cree en su dere­
cho divino; no siente en sí mismo ninguna 
huella sobrenatural. Alumno de un precep­
tor que en secreto profesaba el comunismo; 
discípulo luego de un gran filósofo que ense­
ña en Heideloerg (teorías negadoras; viajero 
por Europa, oculto en París, con verdadero 
incógnito, algunos meses, Hermán ha con­
seguido conocer plenamente al hombre y á 
la sociedad, y  ver de cerca la miseria del 
obrero.— Recuérdame algún tanto este prin-

ge á otro príncipe filántropo, el de Eupenio 
ue en Los Misterios de Paris.— El resultado 

de la odisea de Hermán por las capas socia­
les inferiores, es que toma miedo á la sangre 
real que corre por sus tenas, y  de buen grado 
tendría cerca de sí á una persona encargada 
de repetirle á cada instante: «Acuérdate de 
que un príncipe no es más que un hombre » 
Si el príncipe Hermán acierta á ser español, 
lo mejor s^ria que le cantasen una rancia 
canción patriótica:

«Todo conde ó marqués nació hombre: 
sus dictados nacieron después...»

Penetrado de estas ideas humanitario-de- 
mocrá.¿*?s, el príncipe Hermán no puede 
entendéi^ £  i*v su esposa la archiduquesa 
Guillermina, ¡ aunque bella y  virtuosa, 
tiene para su marido el defecto de creer en 
su alta categoría, de ser á veces llana, pero 
nunca fraternal, de inclinarse al régimen au­
toritario, y de ostentar el aire orgulloso y 
aristocrático propio de la familia de Alten- 
burgo, de la cual procede. Eu cambio, las 
simpatías y la ternura platónica del príncipe 
están dedicadas á la señorita Frida de Thal- 
berg, dama de honor de la archiduquesa.

Esta señorita, nieta de un principe ruso, 
nihilista, ha tenido en su niñez por compa­
ñera de juegos á cierta mendiga, Anucha, 
que murió contagiada por cuidar á Frida, 
enterma de viruelas. Desde entonces Frida 
es una enamorada del. pueblo, de las innu­
merables que Be cuentan entre las jóvenes 
de la nobleza rusa. Los sentimientos revo­
lucionarios de Frida aumentan al ver á su 
abuelo el príncipe Kariskmé cargado de ca­
denas y deportado á Siberia. l.as palabras 
gobierno y  poder político adquieren para Frida 
un sentimiento opresivo é injusto.

Zarandeada al través de toda Europa por 
su madre la condesa de Thalberg, que al 
arruinarse quiere casarla bien; víctima al 
nn de horrible miseria en París, Frida no 
encuentra caridad v socorro sino en una es­
pecie de Luisa Michel, una virgen roja, una 
Yieja oradora socialista, llamada Audotia La- 
tamef. Ya se comprende que Audotia, al pro­
teger a trida, la inculca sus principios que, 
por otra parte, hallan bien preparado el te­
rreno; y  cuando, gracias á la protección v 
simpatía del principe Hermán, á quien co­
noce casualmente en París, logra Frida el 
cargo de dama de honor en la corte de Alfa­
nia, la oradora recuerda á la señorita de 
Thalberg sus deberes de prosélita, y  sabe 
que ha introducido un espía en la plaza que 
precisa sitiar. A  su vez, Frida, al iniciar amo­
roso y  casto idilio con el príncipe, piensa 
que su secreta influencia va á hacer dichoso 
a todo un pueblo; que el futuro rey de A lfa -

(1) los reyes, por Julio Lemaitre, Paris, 1S93.
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ma nunea será un tirano. Su primer ruego, 
cuando recae en el príncipe la regencia, es 
que suelte á Audotia, que habiendo paseado 
por las calles, durante las huelgas, un estan­
darte negro, está en la cárcel y  muv cerca 
de la horca.

Hermán comienza, lo mejor que puede y 
sabe, á cumplir su programa de rey huma­
nitario. Desde luego llama al poder á los li­
berales; pero al ver que los liberales, eu A l­
folia, gobiernan sobre poco más ó menos lo 
mismito que los conservadores (por aquí esto 
parecerá sorprendente), decide asumir él 
solo, contra sus ministros, la responsabilidad 
de autorizar una manifestación popular, im­
ponente, de diez mil obreros que piden tra­
bajo y pan. La manifestación, pacífica al 
principio, engruesa y viene á estrellarse con- 
tra los muros dei real palacio; al surgir la 
incorregible Audotia con su negro estandar­

t e ,  el pueblo se desmanda y  ataca á la tropa: 
entonces Hermán, lleno de dolor, espantado, 
io tiene más remedio que autorizar la repre- 
\ón; la tropa carga y el motín se ahoga en 
»ngre.
'lasta entonces los revolucionarios habían 

8j.patizado con el principe regente, viendo 
e n ' un redentor: su inesperada energía les 
in¿’na, 7  le sentencian á muerte en oculto 
coaliábulo. Para ejecutora de la pena ca- 
pita Audotio elige á Frida, á quien el prin­
cipe >?>ta secretamente algunas veces en 
una ijnta solitaria á orillas de un lago. Au­
dotia ‘¡cuerda á Frida sus creencias, sus 
compriesos, cómo la salvó del hambre, có­
mo la tí'ió á la corte sólo para servir la cau­
sa de la evolución. Pero Frida se niega á 
matar á jrm án, porque la mujer ha venci­
do á la so fis ta  y le ama. Promete só o que 
le hará re?pc*»r á la corona, y  en una en­
trevista apipnada, Hermán ofrece, en efec­
to, bajar ajrono, porque la sangre derra­
mada ha ^ b lu d o  su horror hacia la dig­
nidad reg \j,y cuando pronuncia estas pa­
labras qu< ‘v t»n su falta de fe, ía archidu­
quesa Ciuiu^ina, que, impulsada por los

solución á las negociaciones con España, sa­
tisfaciendo la cifra de la indemnización pro­
puesta por el general Martínez Campos. No 
dudo que Austria se expresará en idéntico 
sentido.

Hoy domina aquí el Levante, lo cual re­
trasará la llegada del Mogador.

celos, acechVescucha á los amantes, toma 
el revólver qúAudotia Latanief ha dejado 
sobre la mesa, sin vacilar, hace fuego so­
bre el rey que^bdica, sobre el padre que 
arroja por la veiina la corona de su here­
dero...

En esta novelalonde hay reminiscencias 
indiscretas de dinas que han enlutado á 
a!guna8 Cortes dEuropa, no se trata de 
probar que las m itades, en el ambiente 
corrompido de Pan se desdoran, como las 
joyas en la atmósfe deletérea del gas, lo 
que pretende demosir Lemaitre, es que, 
aun cuando el puéblelo los prive del po­
der, el alma de lóe les desfallece. En la 
mayor parte de los l l o r o s  de las familias 
reinantes se delata u> v«ngua de la fe y la 
virtud monárquica, - cansancio, un des­
encanto, un terror de '^-r.

Parece como si les m® , -<e vivir aislados; 
se adivina en ellos incoV ¿ate deseo de vol­
ver á la vida normal, i^J.'id» de todo el 
m undo... Mirad i  los ref\ .-edles atacados 
de todas las enfermedades miles del siglo... 
Aquí, una emperatriz neu cnia, saturada 
de mollina y amiga en públicle una amazo­
na de circo; allí, una reina etbidora, que 
pudiendo reinar prefiere embovnar cuarti­
llas, mendiga la aprobado? deis burgue­
ses compañeros, se hace imprimin todos los 
idiomas y opta á los premios dt s Acade­
mias: aca, un rev que sólo aspira la fama 
de buen geógrafo; acullá, uu prime meló­
mano, alma de histrión. qi>e se alsi en un 
lago que parece una decoración doera de 
W aguar... Este se suicida con su avnte; el 
otro se casa cou una bailarina... Yac>creen 
en el derecho divino el «Gran T - / . y  el 
Czar.»

Severo y terrible es el cuadro. ;Pobi re- 
yeo! Pero ¿acaso es de ahora el que el se 
i-ri.a hombre y se interese por lo que in, sa 
á los demás hombres de su siglo? Ped el 
Cruel ¿que fué 'sinó un monarca Urico, v -  
ma de su humanidad?

E m i l i a  PARDO BAZÁN. '

MARRUECOS
No hubo ayer noticias de la embajada, por­

que no pueden considerarse como tales los 
rumores que respecto al éxito de las nego­
ciaciones circularon.

Como siempre, los que tenían por funda­
mento noticias particulares consideraban en­
torpecida la gestión del general Martínez 
Campos, presentando al sultán en actitud de 
tenaz negativa á nuestra demanda, por con­
siderar que era culpa nuestra el origen del 
conflicto de Melilla.

Los rumores sact d s de los centros oScia- 
les, sin negar que esis dificultades hayan 
existido, aseguraban, sin embargo, que las 
negociaciones tendrán terminación favorable 
á España.

Noticia oficial concreta, sólo hubo la qne 
contiene el siguiente telegrama recibido ayer 
en el ministerio de Marina:

Cádiz 19 (9 ‘ 10 n.)— El comandante de la 
escuadra.— Hallanse en mi poder los pliegos 
oficiales para el embajador extraordinario, 
los cuales serán conducidos esta misma no­
che á Mazagán, á bordo del crucero Isla de 
Luzón.

** ¥
De'Melilla, aparte las noticias de la trasla­

ción de los cadáveres enterrados en Cabreri­
zas Altas, que son consecuencia de lareunión 
de que ya dimos cuenta, sólo_ se sabe que la 
epidemia de tifus ha disminuido bastante.

( de  l a  a g e n c ia  f a b r a )
Tánffer 20 (4 t.)— (Del corresponsal especial 

Sr. Alas).— Ha salido para Mazagán el vapor 
Baldomero Iglesias.

Lleva notas de los Gobiernos de Francia, 
Italia, Inglaterra y  Austria, contestando á la 
consulta que les hizo el sultán.

Me consta que las tres primeras potencias 
aconsejan al emperador qne dé una rápida

DESDE SAFFI
c f« Ur?tr°  *1“ ®™*° «migo y  corresponsal en 
Saffi, D. A , P ., nos ha escrito con fecha 1 3  
una carta, de la cual suprimimos algunas 
noticias adelantadas ya por el telégrafo, é in- 
seriamos el r^sto, que es en extremo curioso, 
y coincide con algunos rumores de que tam - 

Ilace eco’ por informes directamente 
recibidos de Marruecos, La Correspondencia 
de España.)

No va todo viento en popa. Eso no me ma­
ravilla, pues era de presumir que nuestro 
embajador tropezase con las amt igúedades, 
dilaciones y aplazamientos característicos de 
la diplomacia moruna.

Dicese que Muley-Hassan, á quien la últi­
m a expedición ha costado tanto por lo m e­
nos como le ha producido, no puede, aun­
que quisiera, pagar la indemnización que se 
le exige, y  creese que de no estar unánimes 
en recomendarle tal sacrificio las demás po­
tencias de Europa, hubiera optado, en últi­
ma instancia, hasta por la guerra.

De tales noticias hay que descontar mu­
cho, pero es evidente que qlieda algo.

Entretanto, paréceme cosa de amenidad el 
referir á usted parte de lo que cuentan los 
naturales, acerca de los asuntos de Melilla. 
Allá va para muestra una versión, oída por 
el que esto escribe, quien, para desgracia 
suya, lleva largos años d j residencia en Ma­
rruecos.

Por los dias en que pasaron hacia la capi­
tal los ductores Ovilo y Corté», llegó aquí, 
procedente de ella, un moro, antiguo cono­
cido mío, que goza fama de hombre sensato 
y formal en sus negocios con los europeos.

Le pedí noticias de la cuestión del Riff, y 
después de esquivar la respuesta, cedió á mis 
inrtaucias y habló de este modo: Como no 
quiero mentir, te confiaré que en Marrakesh 
se dice que el cristiano de los calzones re­
mendados (aludía, sin duda, al calzón de 
montar y á las botas) ha ido con 30.000 duros 
para que el sultán ordene á los riffeños dar 
libertad á los 150 soldados españoles sobre 
quienes están arando. Nuestro amo no aceptó.

Esto me ha recordado lo que ocurría en la 
guerra de 18(30.

Cada derrota n arroquí era celebrada en 
las ciudades del interior y aun en algunas 
del litoral á modo de señalada victoria, con 
f atejos, regocijos y salvas. Mas un día, á 
cierta localidad no muv distante de Saffi, 
llegó la nueva de que Tetuán se hallaba en 
poder de los españoles. Entibióse el entusias­
mo de los indígenas, quienes rehusaron to­
mar parte en las casi diarias manifestaciones 
de triunfo.

En vista de ella, y  no poco alarmados por 
tal frialdad, reunieronse para desvanecerla 
cadies, cherifesy bajaes, los cuales, después 
de sesudo debate, ordenaron anunciar por 
pregón en toda la comarca que, «el sultán, 
vencedor é invencible, siempre asistida por 
Alah, tenía á los españoles prisioneros den­
tro de Tecuán, y no lo* soltaría hasta que la 
sultana de España implorase perdón y  en­
viaje en rescate una considerable suma».

Oído el pregón, continuaron con mayor 
entusiasmo los regce.jos públicos, hasta que 
sonó la hora del desengaño, y  vieron los mo­
ros, consternados éirt.cundos,cómo sus adua­
nas estaban intervenidas por los empleados 
españoles.

Algo así habrá de ocurrir al presente.
Por de pronto, el sultán no cesa de impo­

ner grandes contribuciones á las provincias.
Ni siquiera ha exceptúalo á la de Chiadma, 
antes exenta de impuestos extraordinarios 
en consideración á los muchos, antiguos y 
veneradísimos santuarios que hay en su te­
rritorio, y á ser residencia predilecta de che- 
rifes (descendientes de Mahoma) y santones, 
toi como de tollas, Jiqueis y  reg'aguis (estu­
diantes de teología).

Varios gobernadores han sido destituidos 
"algunos encarcelados, por no poder ó no 
prer entregar las enormes sumus exigidas 

el emperador de Marruecos, 
zgo yo que estos datos son, para lo que 

a iaña importa, bastante si nificativos.
, A . P.

fiscal suplente, Sr. Bulot, que había requeri­
do contra loa anarquistas, y de que tal vez 
se ejercía contra el aquella atroz venzanza. 
En este caso, erróse el golpe; porque M. Bu­
lot, fue casi el único que salió ileso, de cuan­
tos inquilinos se encontraron en aquella 
casa, ea el momento de U explosión.

Indudablemente iba dirigida contra el ma­
gistrado aquella máquina que hirió á una 
criada y á un portero y  puso en peligro de 
muerte á una interesante recién parida y  su 
tierno hijo.

La indignación era viva contra] el dinami­
tero desconocido q u s, temiendo no poder 
huir sin peligro, colocó en el entresuelo, 
donde no tenía enemigos, una bomba desti­
nada á un enemigo que moraba cuitro pisos 
mas arriba.

A este atentado siguió un profundo tras­
torno. Renació el recuerdo de las venganzas 
clásicas, de las puñaladas que sellan el acto, 
de los románticos asesinatos en que se deja­
ba clavada con el puñal, sobre el cadáver de 
la victima, la misteriosa sentencia...

Recuerdo que, compartiendo la cólera co­
m ún, fuíme a indag-ar, en las propias fuen­
tes de la anarquía, los pensamientos que po­
dían autorizar tales actos y  dirigirlos en aque­
lla época. Eran poco conocidos los centros de 
reunión de los compañeros; los anarquistas 
no se encontraban sino en reuniones públi­
cas, donde au intervención nunca tenía más 
objeto que el de abrir, en pequeño, la era de 
los trastornos. No sabia nadie dónde ae me­
tían; eran á un tiempo invisibles y presen­
tes, y  les envolvía algo que participaba del 
misterio...

Alguien me dijo: «¡Hombre, vaya usted á 
casa de Constant Martín!» Los periodistas 
ignoraban todavía aquella lechería-figón, si­
tuado en pleno Paris, en una callejuela cer­
cana á la Bolsa. Después son muchos los que 
han pasado los umbrales— por cierto poco 
hospitalarios para el reporterismo—de aquel 
establecimiento de donde jamás galía una 
voz que llamase la atención de los transeún­
tes...

iVRÍS AL DÍA
E l  c o m p a ñ e r o

Aún nos habíamos familiarizado con 
lab bom París. Aparte del petardo que 
sin caus.¿3trozo8 estalló delante del hotel 
de la señr^e Sagán, y del que comprome- 
tio la solu-ie la escalera en casa del señor 
Benoit, colero del Tribunal Supremo, no 
teníamja i.q u e  atentados de suburbio, 
cuando un ijngo por la mañana cundid lá 
terrible n o ta je  que eu la calle de Berlín 
había volado,a casa entera, con la triste 
circunstanciaque había varias víctimas. 
Loa detallea e lolorosos, y  las públicas 
simpatías recaj, particularmente en una 
joven partera y . 8U bebé nacido aquella 
misma noche y :a(j0 milagrosamente en 
su cuna...

¿A qué había ol ;ido aquel crimen, del 
cual no resultabais, que víctimas inocen­
tes? ¿Por qué loa c nales habían elegido 
aquella casa más bPue otra?

Dícese en la B iblií, el ángel extermi- 
nador marcaba las pt\g; que gU 0ora se 
realizaba según la tac"5g ;ca de la orden 
divina; pero el extern» ?r  que colocó m  
maquina infernal en esquilo inmueble, 
¿contra quien obraba? Ues de reflexio­
nar un poco sobre el par lr> la gente ó 
en la cuenta de que en pf8 0 ^ * « 1

El figón es estrecho y de poco fondo: dos 
hileras de mesas, un paso central y  una tras­
tienda; ese es todo el establecimiento que 
tiene por muestra: La granja normanda. Pro­
mete huevos frescos todos los días, buena 
manteca y leche sincera; y  si se añade una 
chuleta y ques > de bric, se tendrá todo lo que 
en la casa se sirve. Esto recuerda una frase 
del revolucionario Julio Vallés. Comía en 
Londres con un proscripto rojo que no ha-
ii v-a maS ^ ue ^eéT0“ ar viejo mundo. 
Hablan servido los postres. Vallés le presen­
tó sonriendo la crema: «¡Vamos, bebedor de 
sangre, le dijo; tome usted un poco de leche!»

Casi no ae bebe más que lecne en casa de 
Constant Martín, donde han tomado asient > 
casi todos los que tienen alguna fama en el 
anarquismo. Toda otra bebida se toma al me­
nos con tal moderación, que jamás ha esta­
llado querella alguna de borracho en ese es­
tablecimiento.

Entré en él aquel día como se entra en 
casa del enemigo, con aire resuelto y  belico­
so que resultó fuera de lugar. No había más 
que un par de camareras, y  una vieja que se 
calentaba junto á uaa estufa. Pero el compa­
ñero Constant Martin, dueño de la casa, no 
tardó en llegar. Era un hombre rechoncho, 
de aspecto bonachón. En seguida preguntó: 

«¿Cómo siguen esa pobre recién-panda y 
su hijito?» Parecía un buen padre de familia1 
y  era de creer que yo me había equivocado 
de pueita...

Manifestóle mi sentimiento de hostilidad 
contra un atentado que yo juzgaba inútil, 
cruel y  perfectamente oscuro; insif-tí aobre 
las víctimas inocentes; y él me contestó que 
lis  hijos de un condenado de Clichy eran- 
también inocentes y  se morían de hambre. 
Se negó á calificar el acto cometido, per. dijo 
varias veces: «¡Hay tanta miseria!»

Mientras hablábamoa, fueron entrando, 
uno tras otro, muchos clientes, que nos di­
rigían miradas de inquietud y de sorpresa 
antes de sentarse. De pronto, escuchaban 
con una atención mal disímu ada, y luego 
soltaban alguna que otra palabra en medio 
de la conversación.

Uno de ellos me llamó particularmente la 
atención á mí. Era un joven muy moreno, 
de ojos extraordinariamente vivos, de cutis 
pálido mate, vestido con un esm -ro que con­
trastaba con sus camaradas, cubierta la ca­
beza con un sombrero de mucho valor. Ha­
blaba con mucha elegancia y precisión; sus 
opiniones eran claras y  firmes. Parecía estar 
en gran predicamento entre aquella gente. 
Más que hablar peroraba, y  lo que vo oí de­
bieron cer las migajas de sus ordinarios dis­
cursos.

Sus teorías tenían el atractivo de la nove­
dad que ya han perdido á estas horas, á fuer­
za de ser repetidas. El orador no era muy 
tranquilizador en lo tocante al porvenir de 
la burguesía, á la cual parecía odiar cordial- 
mente. Pero si explicaba loa atentados, con­
fesaba no poderlos perpetrar. No reprobaba 
esos criinenes que neriin a personas inocen­
tes. «¡No importa!, decía; las víctimas son lo 
de menos. Nada se funda sino con sangre. 
Vuestra República está cubierta de ella.»

Exaltábase hablando, se animaba, se em­
briagaba y el tranquilo argumentador del 
principio, lanzaba ahora el apostrofe violen­
to, aunque siempre escogido.

Dió á conocer su nombre. Era el compañe­
ro Fortunato.— Fortunato Henry, hermano 
de Emilio.

Supe más tarde que era hijo de un servi­
dor de la Commune condenado á muerte y 
no ejecutado; que, estaba emparentado con 
la nobleza; que educado con esmero, hacía 
poco que se había metido en la anarquía.

— Pero si aceptáis, le dije, la bárbara ne­
cesidad del crimen ¿cómo no comprendéis 
que el aacrificio debe ser el contra-peso, y 
que el hombre capaz de herir debe ser sobre 
todo capaz de arrostrar la muerte?

Le cité á Delescluze.
— Delescluze era un tonto— me contestó. 

Nadie tiene derecho á morir, mientras pueda 
ser una fuerza al servicio de una causa. Pasó

el tiempo de los suicidios románticos. Somos 
más positivos, más fríamente lógicos. Come­
tido el atentado, no hay cobardía ninguna en 
huir; al contrario, sería de cobardes no bus­
car en la huida la economía de una energía 
preciosa; pero yo, que ni arrojo bombas, ni 
aconsejo que se echen, no puedo hablar de 
ese.

Estas palabras han vuelto á mi memoria al 
enterarme de que el hermano de Fortunato 
Henry, ese joveu para quien la vida no tenia 
más que bondades, había elegido para come­
ter su atentado uu café próximo a una esta­
ción.

Habíase paseado con su bomba por to­
das partes, pensando en un atentado simbó­
lico, contra el Elíseo, contra el Municipio, 
pero calculando cada vez la probabilidades 
de la huida, y, por último, arrojándola don­
de nadie podía alimentar su odio, ni siquiera 
la vista de un lujo relativo, al que se había 
acostumbrado desde niño, en casa de su tía 
la marquesa.

Ha dicho después que había contado con 
la huida, á que el sitio se pre-taba con su 
extraordinario movimiento. ¡Abominable es­
trategia! Me afirmo en m i idea. Cuando se 
siembra la muerte ciegamente en el montón, 
hay que saber morir en el montón mismo! 
Esa huida calculada no aerá romántica, pero 
es odiosa en grado superlativo.

¡Quién hubiera dicho que aquel joven, dul­
ce y risueño, llegaría á cometer semejante 
crimen! ¿Cómo, lentamente conquístalo, lle­
gó de la idea incierta al hecho preciso, al 
gesto, como ahora se dice? Le vi una vez cou 
au hermano, que me le presentó. Entonces 
no era muy agresivo y se burlaba un poco 
de las impetuosidades y ardores de Fortú­
nate.

— Desengañéos— le decía y o -to d o  hombro 
es el burgués de otro.

Nuevas explosiones llenaron de espanto á 
París. El joven Henry viajó. Su hermano se 
mostró más sobrio de palabras. Un día fuó á 
Bourges á pronunciar un discurso.

El m om etto era difícil. Su disertación fué 
incriminada. Tuve la sorpresa de saber por 
su abogado, que había parafraseado cuatro 
líneas insignificantes de uno de m ;s artícu­
los, y que esperaba que un escritor burgués 
no escurriría cl bulto, que yo le enviaría el

Íieriódico á fin de leerlo en la Audiencia. Se 
o envió, porque no hay nobleza en la huida.

Supongo que debió añadir algo de cosecha 
propia en el calor de la elocuencia. Sin em­
bargo, experimenté una dolorosa impresión. 
Desde entonces he reflexionado muchas ve­
ces sobre aquellas cuai.ro líneas. Siémbralas 
un día nuestra filosofía paradógica, y  con el 
tiempo se convierten en gérmen de violencia 
y de batalla. He pensado que no todos somos 
escritores independientes, inocentes de esos 
actos que uo sabríamos cometer. He experi­
mentado la sensación de las complicidades 
latentes, y  se me figura que me he vuelto 
más reflexivo y más circunspecto.

G korg es M o n t o r o u k u i l .  
(Prohibida la reproducción.)

LA PELOTA_EN_EL TEJADO
En el día de ayer soplaron vientos de otros 

cuadrantes. Díjose, no sabemos con qué fun­
damento, en los circuios políticos, que las 
cosas habían cambiado de aspecto y  que el 
Sr. Sagasta abrigaba esperanzas de contener 
la crisis, ó por lo menos de aplazarla.

Si es así, admiramos la paciencia delaeñor 
presidente del Consejo. Se necesita y  gran­
de, para estar trabajando inútilmente en una 
empresa que, al fiu, ha de fracasar.

Uon la  tirantez de relaciones que existe 
entre los consejeros responsables, la vida mi­
nisterial es imposible. ¿Qué ganaría la situa­
ción con ir tirando, como se suele decir, unos 
días, si al cabo la modificación del Gobierno 
está ya decretada?

Comprendemos los escrúpulos del Sr. Sa­
gasta. No es formal, ni seno, que u:i Gabi­
nete que ha de responder de tantos aetos v 
de tantos errores, se descomponga precisa­
mente en vísperas de reunirse 1*8 Cortes. 
Pero ¿qué se ie va á hacer? Los ministros 
quieren que sea asi y  no hay más remedio 
que tomar los sucesos como vienen.

Kl ^Jan de Hacienda, los proyectos de tra­
tados de comercio, las r-formas de Cuba, las 
disposiciones gubernativas que resucitaron 
el movimiento regionali,ta, las que ocasio­
naron en todas partes protestas, el sesgo que 
se ha dado desde el principio a a cuestión 
de Melilla, los créditos ilimitados para su­
fragar los gastos de la expedición, el reem­
barque de las tropas, el nombramiento de 
embajador, 'as instrucciones públicas y re- 
seivadas que se han dado á Martínez Cam­
pos, todo es obra exclusiva del actual Go­
bierno, según está constituido. Bien sacadas 
las cuentas, en esa obra incumbe una respon­
sabilidad bastante mayor á los ministros que 
á su presidente, porque, mal de su grado, el 
Sr. Sagasta no ha podido intervenir á fondo 
eu los asuntos públicos por espacio de cua­
tro meses.

Era elemental el suponer que, habiendo 
ocurrido tales desastres y habiéndose come • 
tido tantas torpezas, sus" autores tomasen á 
pecho el defenderse contra acusaciones que 
califican de inmotivadas ó exageradas.

Pues no, aquí lo hacemos todo al revés, y 
ahora que está la crisis menos aconsejada 
que nunca, es cuando los respetables conse­
jeros dicen que no pueden vivir en paz y  que 
no deben continuar un día más juntos."

Salvo la cuestión de Navarra, que acaba de 
estallar por la imprevisión verdaderamente 
inconcebible de un ministro, las demás han 
perdido la gravedad primera.

La de Marruecos va por buenos cauces, se­
gún aseguran los periódicos oficiosos; la de 
los vinos es, á juicio suvo, una pequenez; la 
de los ferrocarriles no ofrece dificultades im­
posibles de vencer, porque todo consiste en 
reducir exigencias, consideradas como tales 
hasta por los mismos que las formulan; la

í
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H ító d M tó rito  §a  tlsw  l i s  t n w w -
cioües entre las llamadas tendencias de la 
derecha y  de la izquierda, apenas si sabe na­
die cri qué consisten. ¿Qué razón principal 
existe, por lo tanto, para que el Gobierno se 
deshaga y pira qae el Sr. Sagasta se vea en 
el caso de ahogar rebeldías en germen?

Admiramos, sí, la paciencia riel sañor pre­
sidente. La de J ibr,o iguala á la que requie­
re fú  totuntiid para poner paz entre tanta 
gej.te desacorde.

Menuda ha sido l i  po’ ítica siemp 
nuestro páfs, pero cómo ahora, nune 
circun-taucias análogas sa han disima’- 
las CMU3as pequeñas g  ueradoras del m al: eü 
las presente?, ni e>ó.

-Ni aun par > cubrir las apariencias hacen 
los ministro-- *1 sacrificio d« su amor propio 
ó de sus Htffi/iaií fs persifcáres. #

El Sr. Sagasta, coipfpdo entre los deberes 
de su cargó, y  lii situación insostenible crea­
da pul ius-hecho^ todavía se esfuerza heroi­
camente en couiener la disgregación- 

Su fino imSiñib le dice que 110 sabrá con- 
testsr s h s qiie'fe pregunten por la razón de
la erais. ■—*-------* "

Y un Gobierr o que rae por razones de ín­
dole privt.da, que maldito ti importan á na­
die, marca par» siempre ai partido de donde 
pnccde.

Porque ios partidos, como los árbjles, 3e 
conocen por sus íiutos.

CARTAS DE CUBA
Sr. Director de El G lobo:

Cuii el propósito, según de público se dice, 
de contrarrestar les efectos que lian produ­
cido las prudentes declaraciones hechas por 
los hombres más importantes del partido re­
formista, en el banquete que ha poeos d;as 
celebró en honor del conde de la Mortera, 
les de Unión constitucional no quisieron ser 
menos y obsequiara t con otro á su presiden­
te el marqués de Apeztegiiia, eu la noche d -1 
domingo 28 del pa-ado eu el gran teatro dé 
Tacón. ■ ■ ■ ; * ■

Todos presumimos desde lnegói.cue la fies­
ta ser i-, digna del noble anfitrión, y  los dis­
cursos t5 brindis adecuad ta a la seriedad de 
un seto de imr.crtiCficia políiji a para dicho 
partid '; pero la sérird id de e6é acto quejó  
anulada rn e! mora nto que al junos or.ido- 
res peí dieron ia eslnia.

Si no nos tuvieran acost imhr dos los hom­
bres de ése partido á las violencia-t y arro 
ganeias de todo punto iujustifi ables, h ii-  
biérant’os sorpr n lido m ucli> más las frases 
que algunos or.id ,rcs usaron en dicho ban­
quete, ni que se puede asegurar no asistieron 
todos ios que son, y que, por lo tanto, no 
ersn todos los que fueron.

Jamás se ha oído aquí ra  reunión s pú­
blicas discursos tan violentos snlpicados cou 
vulgares ofensns y amenazas al Gobierno; 
jam ás la pasión se lia manifestado de modo 
tan descomedid

No es posible aquilatar el desagradable 
efecto que han producido en el ánimo délas  
lersoñas justas y sensatas la* pa abras pro 
eridas por algunos de los oradoras, y  sobre 
toto las del secretario del partido y 'la s  del 
presidente de los constitucionales de las vi - 
las, señoril Pomero Rubio y Pcrü rra, que 

ni aun lá presencia de los venerables ancia­
nos D. Manuel Calvo y  D Mamerto Pulido 
que allí representaban' la tradición, supieron 
res ittar.

J os discursos á que me refiero no se ha- 
distinguido ciertamente por su correci-i^n; 
pero en enrubio resultaron un nnprudento 
ataque al Gobierno y autoridades que no se 
han prestado á ser "dóciles instrumentos de 
les que aún se creen los úricos españoles en 
tierras de E-pafia.

C o sig a n  o no at-nunr lo.» efectos nida  
agra lables proim  ido en el l>r quete de Ta­
cón, 'lo s• hechos allí (cirridóé demuestran 
que ni la razón, y mucho menos la pruden­
cia. asistieron al acto.

Por lo pronto, han conseguido que los áni­
mos se exasperen m íe y mas, y que Iba hom­
bres de buena voluntad ínter! sados en la re­
solución de, proWímas beneficiosos para el 
ndelauto del p ds, se persuadan de la imposi­
bilidad de emplear sus fuerza* con provecho 
y en bien colectivo cuando existe un parti­
do que, llamándose gubernamental, se vuelve 
airado contra el actual Gobierno por el delito 
de no I- gislar con arreglo a s í s  iiue.s parti­
culares.

Ha días tuvo i.oíieias oficiales el goberua- 
dor general de quo por el termino do ias 
V ilb s  se liabia levantado una partida m an­
dada p ir Es pierdo, el mismo que capitanea­
ba la que apareció eu L tja s y  Cruces.

Como él general Calieja no es hombre que 
se duerme eu las pajas, dictó las oportunas 
órdenes pa a que dicha partida sufriera ia 
misu.a suerte que la anter or; pero á Isa po­
cas horas de haberse recibido la noticia re ­
sultó que era faisa. y  que se h bía tomado 
por insurrectos uu grupo de trabajadores 
que fe  dirigían á sus re.-pectivas flacas de 
trabaj j.

A todos nos extrañó que un prupo de tra­
bajad res eu actitud pacifica, como ea lógico 
suponer, fuera, tom do como partida insu- 
rrec a, y esto im.-mo nos hacia creer que 
algo ocurría en esta falsa alarma.

Al general debió también chocar e tan no­
toria equivocación, cuando, según he podi­
do averiguar, ha mandad) formar el oportu­
no expediente en averiguación de lo suce­
dido.

Por mi parte traté de inquirir la verdad de 
este suceso, y como tengo buenos amigos en 
aquel término, escribí á varios para que me 
pusieran al corriente de todo lo suced do.

Las cartas explicándome este raro caso 
obran cn mí poder, y  todas ellas dicen lo 
m smo.

Pudiera copiar sn contenido, puesto qu ■ 
los firma utos me autorizan; pero no lo creo 
prudente, y f óio me con retó á repetir qua 
«siftten-í-.teücioues de qua salgamos á par­
tida por semana.

El gobernador de! Banoo, Sr. García T li­
nón, e -;á  demostrando sus aptitudes y co io- 
eimieníos, en la d:fí • lisim a érbis p>ir que 
atr viesa dicho Banco. .

Hombre r -ct > y de iuteli.r -ncia é inslrue - 
c ón, y  de mucha influencia y pr. s .igio en­
tre s,:s numerosos amigos, e-.eeja y resulta 
e i el e-¡ inoso é importante c*rgo para que : 
fué nombrado por e> Gobierno.

Su líber es prudente,'-ííseadida y cenci- .j 
liadora. siendo de presumir que sus gestio­
nes produzcan verdadero reso liado en favor 
de iiue.-tn> único est liecimianto ds comi­
sión y  descuento.

Anee Jos hechos hay que r u lirse, so pena 
do incurrir en la más defectuosa parcia­
lidad.

(Juii gu=to consigno que 'a^ acería ¡as ges­
tiones del intenilriute de Hacienda, feñor 
Morai, en favor du la moralidad f dministra- 
tiva, van surtiepd- excelentes resultadi,s.

La tarea que se ha irnpu sto.cou beneplá­
cito d>- todos, deci-rr-girseriameote cuasias 
in egalaridaites descubre, merece uu aplauso.

Hau sido procesados varios periódicas por 
publicar las palabras ofensivas que se pro-

UmeUfott u  ú  h u yim  del t¿atcu dé $*•
cón, con el objeto, sin duda, de comprobar 
el delito en que pudieron incurrir algunos 
oradores.

Ahoia resu'ta que no 
las oue usaron,.según  
aln>iidoe.

De tollos modos,' el j 
ser* interesante y  curios 
ha de costar e td e ’íruir i

eron tales palabras 
OS, 103 personajes

m u

ds 1». W m
siva.

La noticia catl 
prefectura de po i 
fiamos, desmentí.1

i gran sensación, 
a, á la hora qm 
i el rumor.— Febra.

i&íes Rdángttfti;  km $ú  áepasliaMB, cn el V;i's ^  i
.oche destinado a las coronas, dos de flores está enainoraói» v emie

periódico 
liia d  quí

o que se celelri j 
m íeho trabajo - :  
ruebn^íjae loa

_  la  r ’spons ib i- '» 
es corresponde.

La ncíici'A de que pueda establecerse otro 
Ban rb eon capitales extranjero^, según el 
proy ;cto presentarlo al min'stro de Ultramar, 
porm =s que nadie se h i tomado el trabajo 
de estudiarlo, sin embargo revis e mucha 
importancia para un país que tan necesitado 
se encuentra de reeurs .scon  qimJipmentar 
su inmensa riquezs, casi sin expléfar.

lía  m i ooucepío, tal vez ser*» beneficioso 
el establecimiento de otro ILtnco, cuyas ope­
raciones se basaran eu la solidez de un cré­
dito indiscutible. . . .

En el correo anterior üegtf, 'pfSird'enTe'íté 
es*, la distinguida dama doña Aurora Rivera 
de Arderíus, dignísima consorte do nuestro 
respetable y bien queri ¡o general segundo 
cabo,. D. José Arderíus y García.

Como tan apreciabla señora caen tu aqui 
con numerosas y merecidas simpatífi», m u­
chas damas y caballeros de ’a bueraso ;ie>!ad 
habar»., ra, fueren á recibir a. demostrando de 
esa manera los gratos recuerdos qut- en épo­
cas anterioras dejó con su afable, distingui­
do y cariñoso trato.

Justa manifestación de aprecio que sololes 
es permitido conquistar á las damas que, 
como la señor.» Hivera de Arderíus, poseen 
los suficientes atractivos y virtudes para ha­
cerse querer y respetar.

Si la paz moral dependiera sólo de los pe- 
riódÍ3os pertenecientes al part do de Unión 
constitucional, hace tiempo que la habría­
mos perdido del todo.

El respeto y  consideración á las personas y 
á ls»co?as lian desaparecido ao las columnas 
de muchos periódicos conservadores, que ea  
carrera veiti.ünosi se estrellarán Contra a i  
misma impotencia.

Si la sana razón y el v cr iadero patriotismo 
no vienen en su ayuda, mucho me temo que 
surjan conflictos mayores, ue lot cuales uo 
siearr.n provecho alguno, como les ba suce­
dido coi*loaleJ. banquete, pues gran nú ero 
de los que á él asistieron, centnran fuerte­
mente las imprudencias com-etidi-.s.

Con estas y otras cosas quien sale ganando 
e» el partido reformista que, merced á una 
conducto correcta dentro de su indiscutible 
patriotismo, se robustece más y m is ensan­
chando su campo de acción.

El. CORRKSPON'SAI..
2  Febrero 1894.

B O M B A S  E N  P A R I S
París 20 (3‘30 m .)-E s ta  madrigada, á la  

una y media, estalló una bim ba en un cuar­
to de una casa de huéspedes de la calis de 
Saint Jacques.

Se cree que dicha bomba ha sido dejada 
por uu viajero que llegó aynr por la mañana, 
y  salió poco tiempo después, uo habiendo re­
gresado á casa despees de veinte horas.

La dueña de la c ‘sa trató de abrir la puer­
ta del cuarto, pero lio pudo franquearla; lla­
mó entonces á un agente de policía y á d -  
versas p rsona-, para q ne presenciaran,coma 
testigos, e! hecho de violentar la cerraduru; 
jiero apenas se abrió, viese caer un objeto, 
qu su parecí i, por su forma, y tamaño, áuna  
lata de sardinas.

Resultaron heridas la dueüa de la fonda, 
seño-a de Ca'abresi, y dos oerconas más.

l ’w ís  20 (T45 m.)— L s heridos por la ex­
plosión de la calle de Suint Jac jues son la 
señ i/a  Calabresi, que tiene eu el vientre al­
gunos proyectiles que no hau podido ser ex­
traídos; M. Isaac, iuquiliuo de la casa, heri­
do en 1 us piernas,, v sa  señora en un brazo y 
la cara.

El proyectil explosivo estaba suspendido 
por un hilo muy tenue colgado sobre la puer­
ta y combinado de manera que al a.brir:e 
ésta se rompiese el hilo, y al caer la bomba, 
explotase. La señora Calabresi fué la que 
abrió la puerta, y por consiguiente recibió 

’ de lleno eu su cuerpo todos los proyectiles 
que. conteníala bomba.

El prefecto de policía y el comisario del 
barrio, llpgaron al lugar del suceso poco 
tiempo deípué^ de producido el accidente y 
empe/.aron el sumario.

Los daños materiales son poco?, ee redu 
icen á la  rotira de. algunos cnstahs, de un 
tabique y varios muebles,

Sospéchase de. un individuo que se a'ojó 
ayer en la caía donde o urrió la explosión.

La policía tiene sus señas personales: Es 
bajo, grueso, con barba y pelo negro-*.

Eu este momento m ' anuncian que la se­
ñora Ca^bre-i está muy grave y que se le ha 
presentado la peritonitis.

p tr ís  20 (L'39 t.)— A las once y  niadia de 
•stn ruajiana se ha descubierto una nueva 
bomba exp'osiva eu el hotel Hsiierair/.i, cal-e 
ele S*int Martín, análoga á la que hizo laeS- 
plo'ióu anoche en la ealln de Saint Jacques. 
Afortunadamente este nueva proyectil no 
hizo explosión.

La polic a cree que el «utor del nuevo 
atentado ea el mismo del de anoche, y  tra­
baja activamente para su descubrimiento.

Arabos hoteles sou de. m olesta apariencia 
y están habitados por obreros, eu su m a- 
yurí'.

Parts 20 (2'40 t .)—S i asegura que liavaií 
escribió directamente a! comisario de policia 
■le la calle de Saint-Martin, previniéndole 
que iba á suicidarse en ei h. tal Esp.ratiza, 
por amores contrariados.

líavaií crevó que la bomba caería , proba­
blemente sobre el com isará en el acto de 
abrir la puerta.

Afortunadamente, ía bomba cayó al s ;elo 
sin -x  lú tar. El citado comisario de policía 
es el mismo que detuvo á Ravrcliol eu el res­
ta urant V e n .

París 20 (3 35 t.}— El S.\ B- ’ ouino, comisa­
rio de policia de la calle de Saín Jacques, 
que ejerciendp el mismo c-.rgo en Saint De- 
nis. realizó contra los anarquistas uaa cam­
paña muy enérgica, ha-, recibido una carta 
análoga a la del Sr Drescbs, citándole al 
Hotel de Saint Jacques.

Le bomba descubierta ea el Hotel Espe­
ranza ao llegó á ser conducida al Laboratorio 
oficial, pues ante el temor do cualquier ace.i- 
liente, se la hizo estallar donde se encon­
traba.

El explosivo produjo daños de bastante 
entidad, pues arrancó la puerta y hundió el 
piso del portsl.

París 20 ( U ‘40 n .)— Asegúrase que la p o ­
licía persigue com - prísun:o autor de los 
dos atentados com tidos hoy eu las ealies de 
S int Jacqu s y Saint SI¿rtin a un conocido 
am rquieU llamado Bastard, que resiaia cn 
el inmediato pueblo de Saint Leáis, de don­
de ha desaparecido.

Esta noene circuló e! rumor de que un in­
dividuo había colocado en el vestíbulo del

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra 

C U iiiie r n j»  F* y  B S fsn arl»
"ri'dricÁr íi -T3% a n ^ a íl$o m id a  del 

en3perador, el palacii del príncipe de B s -  
marek ha lucido una esplénd da iluminación. 
Guillermo U tonúi en la mesa á su derecha 
A n priyeesa do Bismark y á bu izquierda al 

.^jrínqipe^, - -  ,
A  las nueva de la r.o’ he salió la comitiva 

del patae-o para la estación. Eu e l momento 
de ponerse el tren en marcha el emperador 
dió un abrazo al eicancillér.

E números.» púb i o  que redeaba la esta- 
cPTírdél ferrocarril lielamo con estusiármo 
á Bismark al volverá su residencia.

S .o s  a n a i Q i i I » ( e a  ¡ i i g l e s í s  
Landre< 2 )  (5  m-.)— E l Daily Graphic dice 

que los principales anarquistas se han refu­
giado en el norte de Inglaterra, donde fabri­
can sin d ida sus ex plíisivo®. ’j

E l D i'hj Nfics. afirma qae la policía sabe 
que los anarquistas fabricaron hace poco en 
Londres numerosas bombas, á las que tan 
sólo fa tan perentores.

I . » s  a n s ig o R  «Si* F r a u d a  
Francfort 20 (6  t.)— Según el periídieo La 

OaceH de Francfort, el Gobierno ruso lia pre­
venido al d» Francia liillarse dispuesto á de- 

¡ nunciar el tratado r'e üomcTcio, si los nue­
vos derechos arancelarios pudieran perjudi­
car á la exportación de los granos rti3os.

t .a  C á m a r a
Rom ’ 20 (6 55 t .) -L a  Cámara de diputa­

dos ha abierto la sesión eon gran afluencia 
de diputados y  d* público/ Mañana dará 
cuenta el Gobierno de la situación i'conó'ni- 
ea, y ei lunes, á petición riel Sr. Crisui, dorá 
comienzo la discusión. So han anunciado di­
ferentes interpelaciones.

'
! .n s

París 20 (C 55 t )-“ En la Cámara d - Dipu- 
1adus ha cm liuuud i discutiéndose «1 pro­
yecto sobre derechos de 1 .s .triaos, desechán­
dose por 481 votos contra 52, después de tres 
di>is do deba'e, el co itraproyecto del dipu­
tado socialista Sr. Jaures, pidiendo el m ono­
polio por el Estado del trigo que se importe.

l'arls 20 {I  49 n.)— La Cámara de diputa­
dos ha desechado por40í votos contra 103, 
el derecho gradual sobre los trigos, defen­
dido por el Sr. Meline y combatido por el 
Gobierno. Con esto se ha levantado la sesión 
hasta mañana

O b r e r a »  j  ( in tr o n o N
Londres 2  (9■ 15 n .)—  in la sesión celebra­

da cn la Cámara de, los comunés, el señor 
Gladstone ha pedido que se retire el bilí de 
responsabilidad de los patronos, por cr er el 
Gobierno qne las enmiendas de la Cámara 
de los lores perjudicarán á la seguridad de 
lo’  obreros, negándose á la vez á que conti­
núe la discusión.

Los conservadores combaten cnérgieamen 
to dicho bilí.

veíanse necras 
uertas, y

,e imtreV.

m  ú
ores

n cintas de los colorea-nacionales.
A l llegar al teatro de ÍSzirzuela, el caí 

ver del m a'stro que tantos triunfos a canzó 
en aquella escena, la -orquesta ejecutó la 
marcha de Chopín, y les artistas arruj-oron 
sobre el ataúI 'guirnaldas de laurel y iátno3 
de flores 

Kn la 
colgad ur 
el busto de Barí)

La comitiva continuó por 
difcbianca á la Carrera de San

Los balcones de la casa del editor W «fixns  
musicales Sr. Zjzsya, estaban colgados dé- 
negro. *

Dicho señor depositó en eí coche una cor>- ¡ 
na de laurel y  siemprevivas, en forma de lira.

E a lí  ̂peería del Sol y calie del Arenal la ¡ 
eotiebrreníiiá'era extraordinaria.

2’jí foftejo pQf ,̂ plaza de í,ai>ei II |
y chille de ia Biblioteca a! Conservatorio.

Gran estrañeza causó á la concurrencia el , 
ver que en el Conservatorio £,o había jirep.a- i 
ráfivo alguno p' ra honrar «Teximio maestro, j 

En el teatro R al, que oftínt^ba negrus i 
colgadura», eí ma-stro Goula abandonó K  i 
cinta para dirigir la orquesta, que tocó la i 
li a re ha fuuebré de Chonin y ol Rt'qu’eti. del 
maestro Mateos, ríiiighl s por este y  cantado 
por los coros de hombres.

La comitiva siguió Iuegó por las calles de 
L*panto y  Bailón á la Cuesta de la ; cga, 
donde los que fortnabau el duelo ocuparon 
los co-hes.

La despedida carifti-sa qne el pueblo y las 
Corporaciones hán hecho al cadvver del in­
signe Barbieri, ha sido la muestra más elo­
cuente de la popularidad que por sus obras 
había conquistado y seguirá gozando aun 
después de muerto.

esiá enamorada y tjtiic 
usa, que es señen- de^ 
mesnadas, 1111 lo i 0 
que es el nov« ‘ 
de ro¡)

Se oye elat 
• atñLr de loa p 
ajaman algunbt o-;a ^

l i ■ ■' i >’ ’.ToejiU m

&oi2 pfa, pflró qus 
recasar.-e, y  nn tio q ue 

u a  casfi.lj y de muenas 
oníien^B, .porque E atíco. 
tiene dinero y nnda mal

ros
d® -.trompas de caza y  el 
y  se supone que se apro- 

adtfréí.
es eL.'tio de la joven don

¿i en i  , que se divierte cazando gallinas en
í í . ’ inri ■ '  "  p ? ?  d.e¿ s a  natuARzlí*«fe? decir, de su
ae iuon junsuicc.on s ^ o n , !  y  propiedad. t :
- ' ' '*  Hdeguada ¡1 ■ tye despavorida y  el coro v i-

rea ai señor. »  J

E N TIER R O  DE B A R B IE R I

t orea

.. ACTO í&CVSTlO 
El c.ístiUo ~ ¡B j a)i á la  derecha d ;l

espectador; h^alcoacseu el s-guudo piso, qire 
«dan a! < « ^ p o .»

A i ^ ui f aK:a, árboles y plantas.
AL. ton • .¿i plleoleciUo de Spgfinehen

( Alema ui r ideado de campiña fe;» r.
cantan unn historia deamor.

S ? d'te» nn joven enamorado rt* 1« so- 
p ! S i '  ' ‘ ^ M t n d i  h« sid-» capturado por la 

7 . a l 1/ ' 1’  »  ¡nstarCisp de un caballero 
esT?ra '¿!J rilíe ^®atiiiífa á la muchacha.

b- , s-, tc  pa-yr al joven cust diad->. 
hne par - contar á ,1p. concurrencia 

_-=i nte muy enamorado y es corres- 
, pero no lj-p e im ite  el tirano del

HOMENAJES Á BALART

ce it
cómtcs 
poniiid 
tj'o. i

g »  boro se retira 'detrás del pd,ero ghvane, 
car / u i d o  c o r o  nenstumbra
*■ J a r « c e n  Don Mendo y  D  m Beltrin, este en 
t w  e  d e  cam ino.

* segu n d o m anifi sta al prim ero que  qui'e- 
casarse emi la ch ica  inm ediatam ente, a n - 

-  d i -í| ,e  s ,brevO"^a a lgu n a  deso-raeia 
, El t ío  *rc,Kte gu stoso  y  van en busca  d e  la

. ' “ ’ V ; 1" 1 r l ^ aaI ar‘ 'c id o  d «* castillo  ,  a- tem o  del tío Mendo. -

gunda0™ ^  MÍll?e 7  " a!en Cn busea d0 I!de~ 
ACTO TERCERO

J ; ^ T ) ' ^ j 0! f n, ba c ,íi{0  eu Doder ds las
^  ¿  J r d í  ,a co daré*.

Estaba con  nuos p a sa re s  y  ¿o n  unas pas 
- abla¡1 ac°S 'c !o  con  cariñ o  y

i
" ¡A b , t¡ i üijeerol 
is> voglid matarte».

'í.
Emi io Mario, que además de excelent < 

actor es un ing -uios > oportunista, ha .teni ' 
la f  diz idea de dar á sus abanados uu pi-*-» 
que ha de ser muy d*í bu ¡.'listo. ' J

El vierue», después de la M p ríse u ta ^ »  
de La de San Quintín, serán leida", po,.e. is 
priacipules actores de la compañía, ia '•£ as 
coleBradas composiciones dal libro }?<fres.

Mario leerá la sentida introducciór-' gda- 
ría Guerrero, Concha Ruiz, Cepillo ^ 'íui.- 
11er leerán otros fragmentos.

Tambión el Ateneo celebrará el ^ 3  del 
próximo Marzo una velada lírico-li V .r ia  en 
honor de Bul art.

En esta velada so leerán composyones de 
varios poeias murcianos, habiéndo ofrecido 
á tomar parte en 11 lectura l-'s Srt Rehega- 
rav (D . Miguel), Sellé», Herránz Paso, Pu­
lido, Maestre, López Barnes. H rero v al­
gunos más 

La comisión organi'adorahaj /itado tam­
bién, para que c-'ntribuvan al l'yor espl»n- 
dor de la fiesta, á los Sres, C i.y a s  del Cas­
tillo, Núñez de Ar.-e, Eehega.y (D. Jd«é), 
Balag ier (D. Víctor), Cano i. Leopoldo), 
Pérez Galdós, Campoamor. rrari. Palon­
e é ,  Ramos Carrióu Blasco ^ Eusebio) Pa­
lacio (D. Manupl del) y  otre '

Losjóyeues artistas m u r a o s  Sres. D. An­
tonio Puig y D. R fael R( errano tomarán 
parte de esta velada, ./a to n d o  aquél al 
piano dos piezas de c<e  ' río , y cantando 
és‘e. acoim añado del L  .^uig, la Serenata 
esriooolt, del maestro s  ^Fernández Pret?l, 
tambión ir.ur ianO. y  /

Actores d ■! Ksoiiñ^c^/ la Comedia, de la 
Princésa y de Lario ' p n  ofrecido á leer 
poesías en dicha :-o jíidad y la coij'i.'ión 
cuenta ya eon dos /i  'fruidos murcianos 
los Sres. D. Ferna»' Díaz de Mendoza v 
1). José María Bálli?*.r. qne también sa han 
brindado eon Igual jeto:

A  estos j  ist ¡s lijí'-níijes. que los admira­
dores de Balart rosan tribularle, hay que 
añadir la tiesta o /1»*  murciinos íian“orga- 
Hizado, y el baii, t<) de que ya hemos dado 
cuenta, y qiy^ jele&rara el día

respeto, al mismo tiempo.
Don Me*do presenta á U  uiua t 

íe  UM

la niña su futuro,
■’.'t'hia 
el q

A las diez y roedii de la mañana verificóse 
ayer la conducción del cadáver del ilustre 
Barbieri, desde la P'aza del Rey, donde vivía, 
hasta el cementerio de la Sacramental de 
San Isidro.

Una muchedumbre compacta ileusba la

Slaza del Rey y la calle de las Infantas rin- 
iendo con su presencia un tributo de admi­

ración y duelo á la musa que tintas veces 
s u d o  regocijarles con sus inspiradas produc­
ciones.

Ocho parejas de la Guardia civil de caba­
llería abrían paso á la comitiva; seguían 
fuerz <s del cuerpo de Seguridad y porteros 
de la Academia de la Len- ua y  de ia de be­
llas Artes, con hachas encendidas.

El féretro, de aceio negro, fué colocado en 
una magnífica carroza de ébano, arrastrada 
por ocho caballos empenachados, al lado de 
los cuales marchaban diez lacayos, vestidos 
á la Federica.

Sobre el ataúd se veía la muceta roja de la 
Sacramental de Sa i Isidro y la banda de 
Isabel la Católica, qne ostentó el maestro.

En la carroza sidamente toa colgada uua 
corona; la de la esposa de Barbieri,. formada 
con hojas de laurel y cintas de los colores 
naeior.ales.

En un landau descubierto iban colocadas 
muchas y muy lindas coronas, dedicadas por 
la Escueía Nasional de Música y Declama­
ción, la Asociación de Escritores y Artistas, 
los tíres. de Rauces, el maestro Caueca, doña 
Merced- s  Castro, i>. Valentín Gayarre, dor 
Manuel María Alvar z, l>i Socjeda i-de Cor 
ciertos, D. Eduardo. Hidalgo, D Antor 
Marquin», D . Vicente González y señora, d /  .ecreto
Lorenzo Alvares, os sirvientes del Sr. P /  ttpeuas’pone u n 'p f-'eV é ]1 toario^íí.0 '-"10’  qUe 
bieri y sus amigos w tim ^ C a r m e n a ,B a a / noce la ópera que canta,, 10 < arf.istS°' reC° "

« A r s  un

.— , , , y.  día 4 de Marzo, 
a las oeho -n el hotel Inglés.

t í  ^ Ü T T  OPERA 
 -------------

«Com, e-;)S pocas las personas ilustra­
das, es ' *  tender la* manos á la muche- 
dumb^ ?  *ranto.»

Asi '/*5 más ó monos, decía ó escribía 
uu cronista, hombre ai parecer
de ci> ^ ',ral.ca?’ ,como otros poseen bienes;

Tolstoi con Pep B ,tolla y  a
SpV  ít  u y e Chiciantro-

' ai

, árcelo, cn el que ella
habla con clu.mn de su S u rco , y !e compara, 
aparto, con el elegido por Don M e-do, y ríe 
sardónicamente.

Conciertan la boda y la mnchaeli i  jura no 
ser mes que de su Enrico.

El tío di-pone que decapiten a! muchacho.

ACTO CUARTO
l as conis-tr.as» estén vestidas de gula v 

tejiendo coronas de rosas y  jazm ín-s v marf- 
monas para la novia y  para el n ov io 'y  para 
las sene.Ms de la guía de salones que acudan 
a Ins fiestas.

Entra en escena un s ldado y  anuncia que

t s ^ r s a r 1”  " ™ ’  ’ u ie -
Las mujeres sa usus au al j routov luego se 

retiran. °
l )m  Beltrin  y Don Mendo salen en persecu­

ción de Itdegnnia, que corre para arrojarse 
al mar datante del CastilloVoco mas de, 
seis Jí «»*ti lvs.

Pero ya es farde; porque la 
doncella ha 
agunitíientc.

/> .«  D>- trán, locamente enamora 1 
chica, es el primero que lo huele.

EU» confiesa'y cae desplomad':.
En esto :-e oye u -:a desearan
Es que ,an fusilado á Ezrico.

J  *•‘ >¡80* Juran v ngarley el pueblo,
am .tinado por l - ,  eu’ n  e„ ,.,Ce¿ a y  se

«  de Hrl° y  ‘ os cucl.

poco más de

porque la enamorada 
envenenada con fosfuros y

'ó de la

! y el Chiclanero. 
endo á la ignorancia de las

1w ' . el * t!illan0  trad,! l?en í  libretos de 
V  JCÍ  menos, el argumento, para e ,  la intel L-encia

■"o

- j  ‘ n inteligencia, 
bien para lo mismo, suelen explicar/* G

n i fdlétos el argumento de cata 'obra
«■ ^ o-lír ica  e -cr ita  en castelluno de tea tr j

s ^  â ICaCIf n- !,ara ' l " e Hegne á no- ... del pudlico, alguna^ ob-as dol teatro 
oernij-imo serian iniut li^íbies

/ f r «  0 <,ér: am 'ir el !lbreto de una
31 ! , , ‘€ra sea coriveneio- 

8 ( 'ir<a u ln-;!, para quien uo está en el

Z n l V : ™ ™ *  ? e¡,eri  ' A  con¿«i.lo. que

ga de dos t i  boles.
Aparee.-n un s monjes que van en rome-

í & g £ ? S  .** 1 "  r r m *
FIN

dos í n t f  hr1'!0 U.n° ! “va con'>'cV  uetedes'to- 
ceído’ ,es S "  ° l'Ur't' Salvo ^ uaas

i«  S t #  '• '* *« « ~
Y  paren ustedes de contar 
Por más que el verdad-ro aficionado al gé- 

r i  r I Í ?re eiieuentfft algo uuevo en Nor­
ma, en ¿veía, tu Alda, etc. .

EDUARDO DE PALACIO

U N A  M U J E R  D E G O L L A D A
Al fin se 'h a  comprobado que Raimundo 

Miguel González e i  autorde U  muerte t  robo 
tic Josefa Lucas.

Las diligencias practiead-.s ayer por Ja ma- 
in-.na por el juez Sr. Tornos, acentuarou la 

ispeen a que ha venido a confir.nar noria  
de el prendero de 1a calie de Tudesco- 

os II, 13 y  15. '

de, Millán y E  ■•rno. 
Presidían ei duelo el Sr. R ineés, se^- 

del finado, el teniente cura do la par' °v* 
de San José, D. Darío Cordero, Tar 
liaus, y el aibacea testamentario, Sr. 
lez Urrutia.

Llevaban la- ciñ as del fó etro lo 3 
Menéndez y Pe a-.o, por la AcadenK  
ñola; A^alo^^Ü. Simeón), por la

so
tarde el 
números

A  ías diez de la mañana el juez quiso com- 
pre bar plenamente, sobre el lugar dei cri­
men, el efecto que producí ia l procesado to­
m ar en sus brazjs ai niño, que dormía du­
rante la comiíióu del crimen, en uua alcoba 
de la casita.

jando; Alver ^
' ó; Vt

Artes de San Ferm 
Carmena, amigos itet m .e-tro 
por la crítica musiesl; G ula, p 
dad de i'onciertos de Madrid; ' 
cardo) y Blasco (D. Eusebio), 6 
ción de'los autires liramát c ^ * *

, los artistas de la Zarzupla, </f

as
y

c.e- 
Ri- 

enta- 
p ,r 

por la

Custodia io co ú va a ie n temen te, Raimundo 
e-o: conozeo las obras por' |0S trajes d V i Z  ! c?udu0ld°  al Polar, y  u_a vez eo é!, invi-
constas. ¿Qne salen de romanos’  Pues y,,r  i d? ,a 'i.113 toim ra en sus brazos al niño R - -

íque sa,!an de ««««•■ s? Trotar: Vqne ’ nr’m“" '  ”
r a / t L n ^ r í ^  ° i M ;  ¿ Ill"  “ ««en ta lla ­ras ti,nads8Í ^  da; y  asi sucesivamente.

— Iw  in fa lib le .
- ¿ H a y  torero? p ies Carinen, de Vincenti.
— Ue üizet, dirá usted, genera'.
— Eso es lo que quiero decir.
,  or io demas ios libretos de las óperas en

Asociarióu de Escritor- s y  Ay ^
Marchaban detrás un s 'srson&s,

éntrelas cuales pudimos ve*
iy i

?s. Si ve­
la, Aguí era(D.\A.). m a r q /V ^  *'• 
ñez de Arce, general Puigv- \  
Alvarez.lD. Manuel M ,r í^ «  los
Asilos, Árin, Zub aurrc, Hy

que quiero decir.
. i» los libretos de 1„„ u„ lat 

generarse parecen un.-s á otros, como un 
Z T - ' T  a o trod l,P « « e ,  en opinión de otro 
geuerai mu\ apreciado por su ingenio, á 
m ss de otras eondicion sq u e le enaltoee

inarquea.sde, R  n c 4 i - r p
m ó.s Ossorio v Btro^( l , , , ™  ; *  J
D. EO. Pidan D. M e l W ^ ' ^ M o n a í -  
torio, S  le -(D  M ig ^ a d c J , FerninJez

t a s t r . y h e r n n o ^  Fernandez (don 
Jimene/. D  lgad'V^ '- .ua> ' u

’ iiia-

(don
, -  . Fernández v

Amallo), J “ e i V o i .e s ,  Br-tón, Uotor- 
G nzalez, M e a / ( D , 
tillo. Moravta¿)/-*« > a ( U ..i ) \ i

Ch,ü? S iw ^ d i r i g i ó  por la cal e de 
..1 corteo f j . j  r > , dítem e.dose en 

la  In.antas y,lde la 0fq Ut,Bta ej ecu_

S a i ?

Como que lo importante es la partitura el 
mae-tro encarga el libro, cuando él no le és- 
cnoe, a cualquier chico pe eie, como algu­
nos que andan por los teatro* de Madrid®

fondeaBU'lt0  08 Ca '  8¡' mpr°  rl «n el
i ¡ACTO PniMEHO

C .ro de solJad.is de Cario magno v nod-i-

fiesta Sma ép° C!' ’ Tt'stidas c-ñio para
HabJ.au ó cantan s is cosas v ana^e 'e la li 

pie Ildegnnda con un ramo de «..res en uua
mano y un saco de viaje en la otra.

viste de b anco riguroso, con sombrero d -  
paja de ala auch».
^ I f sa ;d ean ,s , las nodriías paisana» víoa  
so.dadus, r .d an a la hermosa doncella '

. -'-s a cuenta coaio y cuándo nació y que es
UQ 8ea° f  -011̂  C,- Ut murió e"  iil írue- t  r o-rnsa, d'jando a su esposa v a Iide- 

v,ud8.y bierfana, respectivamente, d ■,l.nel0 J  pao re « . la par.»
E, coro se interesa por la historia d« la jo­

ven , y  la pregunta que ¿á dónde va?

sistió primero y a uro la prueba a una se- 
gunua ínumacióu, sin que mos rara el pe- 

: queuuelo la menor repugna, t il .
¡ Terminada la diligencia, ei juzgado re"re - 

so con el detenido a la Casa de Canónigos 
j A  las dos de la tarde el Sr. Taraos entregó 

las múltiples diligencias sumariales oue lle­
vaba formadas, ui correspondiente de Buena- 
vista, Sr. Pozo.

 ̂ Este.repitió la prueba del solar, eon idén- 

diligemíi• a* ’  'SpUéS dtí i,aber A v ísa lo  las
Los médicos forenses examinaren la herida 

de la  ranno derecha deí detenido. Insistió 
Kaimuudo en  afirmar que ^e la produjo al 
a...incar un clavo de un madero de la obra 
bus campaneros no recuerdan haberle visto 
eu tal ocupación.

Los médicos cr .yeron desde luego que se 
la produjo mucho despues de lo que s..stiene 
el I : ei d o y  lo ere n muv difíci q u ete  Dv -  
dujera coa un clave. R imundu lia , i d .  tras­
lucí ido a ¡a  carc‘ 1.

El asistente Cristóbal Martín, que anteayer 
vio salir de su casa á Raimundo, <stuvo’ en 
la cárcel y  lo reconoció eu rueda, de presos

Hn tanto que se había ido á bus.-.-r a este 
testigo, presentáronse eu la cárcel uu hom - 
h rey una mujer con interés muy marcado 
de ha»jl :r «1 juez íQ.^tructor.

Una v- z ante éste, declararon ser dueños 
«a  la i renderia de ia calle de Tud scos, va 
m 5 cio.iad., donde anteay -r fjeroa  empeña- 
<ta- u ¡as prendas, que pür ]a< 8eflas <le ¿<tas 
y a . suje o que ias llevó, dadas.por la pren­
sa, pudieran ser procedentes del robo q W  se 
persigue. *

Ayuntamiento de Madrid
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g ita  irApofhinliaiüia lüaaiíestaeíóa fue 
comprobada inmediatamente. Las prenda?, 
empañadle en ló pésate?, fueron r e c o c i ­
das por lo * W ° ¿ .dej *  t ó S p »Prudencio de Gfacía, reefrfi'Sció también en 
rurda de presos á Raimundo, por haber sido 
el que fué á empeñarlas, f  , f  /

La= dudas qne pudieran existir respecto 
del detenido han desaparecido.

Y  éste se lia vi=to «Kiligádo a confesar su 
delito.

NOTICIAS 
— — ~ —•

A y u n t a m i e n t o
La comisión du Obras se reunió ayer para

ocuparse,'entre otros asuntos, en fas obras 
que te van á realizar eu la plaza de la Cibe­
les," en la erección de una estatua á Bravo 
Murilio, y en los expedi-nte3 e los tranvías 
funiculares de Chamberí al paseo de las De­
licias y de la calle de Alfonso X II ..

— También la comi ion de Haciítoda estu­
vo reunida anoche con los acreedores del 
A ' untamiento, para acordar la forma y modo 
del pago ó saldo de la deuda municipal.

— La sesión qne hoy d^be celebrar el ' j u n ­
tamiento promete-ser interesante; 1 >s conce­
jales republicanos se preparan para dar un 
disgusto al alcalde, y los amibos de éste ase­
guran que de la batalla no saldrá bien libra­
do algún concejal.

El debate versará sobre la cuestión de con­
sumos y los barrenderos de levita. Parece ave­
riguado que éstos soa a’gumis personas des­
graciadas á quienes se protege confiándoles 
el encargo de que vigilen á loa barrenderos 
mediante el jornal de nueve reales.

-í-Se dice que el alcalde se propone sus­
pender el acuerdo dal Ayuntamiento referen­
te á la cesantía de los empleados del E n- 
sanuke.

Es probaMe que el cardenal González cam­
bie de domicilio, provisionalmente, mientras 
acaban de habilitarse las habitaciones que 
en otra casa.de la Orden dominicana se le 
están preparando.-Los médicos que le ases­
ten opinan todos que las condiciones higié­
nicas del sitió en que hoy re3id8 impide, ó 
retardan al menos, la curnción de la enfer­
medad que padec».

La juLtii de archiveros, reunida bajo la 
presidencia del director de Instrucción pú­
blica, ¡ia acordado destinar á la Academia 
Espillóla un individuo del cuerpo para el 
servicio de su biblioteca, con el fin deque  
ésta tenga carácter público.

ESe K a v n r r «
Eu Pnmnlona se ha c alebrado un banque- j 

te para ob-equiar a las om ision es litigadas ¡ 
de Aragón. Vizcaya y Guipúzcoa. Hubo brin- i 
dis muy entusiastas.

El orfeón pamplonés cantó en una velada i 
que se'organizo en el Casino, siendo muy . 
aplaudido e; (¡vermeneo.

Ayer recorro una rondalla las calles to - » 
cando la jota del país y algunas piezas de 
circunstancias. El orden, como era do espe­
rar de la sebsatez de la población, sigue 
siendo perfecto.

i ! r a n m «  t e r d a íie r n H
En ocasión de estarse ensayando el domin­

go en el Salón Cervaníes, de Alcalá de H e- j 
nares, por la  compañía Hierro una obra en ¡ 
tres seres titulada Los héroes de Melilla. el : 
actor Ramón Gómez Sánchez disparó un tiro ¡ 
sobre la actriz Obdulia Bustos, dejándola , 
mu -ría en el acto.

Ei agresor intentó suicidarse después d is - . 
parándose uu tiro por debajo de la barba, i 
causáiwbsB una herid* sin gravedad.

S í  cree que el móvil del c. imen sean con - • 
trariedades ¡.morosas.

El juzuadftpc constituyó en el lugar del , 
suceso en cuanto tuvo conocimiento dei he­
cho, reduciendo á prisión y mandando se 
couclujera at hospital al agresor.____________

Se ha otorgado á la Compañía de los ferro­
carriles de Medina del Campo á Zamora, y 
de Orense á Vigo, la concesió.i del de la es­
tación do V igo, en la linea de Orense á Vigo, 
al puerto de la misma ciudad.

El Consejo de administración del ferroca- ; 
rrü cantábrico lia sido autorizado para cm - j 
prender el estudio de la prolongación de la 
línea liasíu Asturias.

Por virtud de la real orden d ; 4 de Febre­
ro de 1893, y circular de 2-1 Enero último, en 
la mayor parte de los pu-.bloi de España se 
están'exponiendo al público los registros fis­
cales de edificios y solares.

Quedarán expuestos durante quince dias 
en todos los distritos municipales, con el ob­
jeto de o s e  los dueños de edificios y solares 
puedan hacer las reclamaciones relativas al 
lí^ui lo imponible, errores arnméticosy cam ­
bios de nombre ó traslaciones de dominio.

t 'e r l a t r . e i í  l i t e r a r i o
El Ayuntamiento de, Avila ha acordado 

que eu Octubre del año actual se. celebre un ' 
certamen literario eu honor ríe la santa a oc- 1 
tora Teresa de Jesús. Han ofrecido premios i 
la reina regente, la inlanta Isabel, el obispo j 
de Avila, la Diputación, el Ayuntamiento, el j 
Instituto, el colegio de 1> .miníeos, la Acá - \ 
demia de administración militar y la prensa 
local.

E a Cádiz se celebró el lunes un Concejo de 
guerra para fallar la causa contra Carmen 
Martiuez Mata, acusada de haber insultado, 
en li  de Septiembre pasado, al artillero Deo- ! 
gracia? Sánchez, de plantón en la batería de 
San Antonio.

El fiscal pidió para la procesada la pena de 
seis meses y  un día de prisión correccional 
por no encontrarse plenamente justificados 
los hechos.

El defensor solicitó su absolución.

L s Dirección General ds la Deuda ha dis­
puesto que el dia 24 del corriente, á las doce 
v rnedi •. de la tarde, se verifique en la misma 
la subasta de adquisición de títulos v resi­
duos de la Deuda perpetua al 4 por 100 in­
terior para su conversión en inscripciones 
n ■miiiütiYRs á favor de, Corporaciones ci­
viles.

I=o< cEaoe|:n»s «3e  ( r e n e s
Ei presbítero D . Francisco García v M u - • 

fio*, catedrático del seminario de Madrid, 
acaba ds obtener privilegio de invención por , 
uu nuevo sistema d<* avisos para impedir los 
choques de trenes. El mecanismo no puede 
ser más senci.lo y seguro, no estando ex­
puesto á descuidos como los sistemas idea­
dos hasta el día. Tedas ias locomotoras irán 
provistas de una especial combinación d i  
aparatos de electr!c:did , consistentes en una 
bocina, teléfono y pites eléctricas, ocupando 
te do un espacio m uy reducido.

Cuando dos trenes ss encuentran en la 
misma via, mucho artas de que estén á la 
vista, aa oináticameijte se avisan por medio 
de bocinas, que sólo funcionan en el ca-'o de 
haber peligro, y poniéndose en comunica­
ción toWóñi'.’a lo* maquinistas, se dan cuan­

ta de Su situación J COrfigen él yefro'sin d i- '  
Acuitad alguna, retrocediendo cualquiera de 
los t  reñís, según parezca más conveniente.'1

Los diputados provinciales, reuniéronse 
ayer par® acordar la manera de obsequiar á 
su compañero, D. Carlos Fernán tez Sh*w, 
afortunado traductor del drama Severo Tore- 
11% que tan tranco éxito ha obtenido en el 
teatro Español.

La empresa del teatro de la Zarzuela cele­
brará muy pronto una íuución fxtraordina- 
ria y d^ gala para honrar la memoria del in­
signe Barbieri.

Formarán el programa de esa solemnidad 
las obras siguientes;

Un acto de Pan y  toro*.
Otro de L '-s comediantes de antaño.
Otro de E l btrberillo de Lavapiés.
Y  la zarzuela en un acto E l hombrees débil.
También dispone otra función en honor de 

Arrieta. El programa de esta última no está 
aún deciüido.

La señora de nuestro querido amigo el se­
ñor Conto, ha sufrido la terrible operación 
de serle estirpado un quiste adherente al 
hígado, después de oeuo a ñ ;s  de crueles pa­
decimientos.

La operación se ha llevado á cabo en el 
Instituto Encinas, por su director D . Eulo­
gio Cervera y  con éxito completo, pues la 
paciente se halla fuera de pel'gro.

La señora de Birbieri continuaba ayer por 
la noclifi muy grave.

Varias amigas diéronle á cm ocer, con las 
consiguientes precauciones, el triste desen­
lace de la enfermedad de su marido, y  des­
pués de dictar algunas cariñosas disposicio­
nes para el cuidado del cadáver y mandar 
que depositaran sobre su féretro una corona, 
cayó en tal postración que perdió el conoci­
miento, y aunque por la mañana notó algu­
na mejoría, por la tarde había sufrido gran 
recargo.

El estado de la enferma inspira sérios te­
mores.

*,»»s C o f r in i i a s  d e  S e v i l l a
Continúa creciendo la agitación en Sevilla 

con motivo del conflicto surgido entre e,l al­
calde y las Hermandades de los pasos de Se- 
mnna Santa.

En la junta que han celebrado las Cofra­
días se ha discutido con mucho calor la acti­
tud que debian adoptar e i  vista de la con­
ducta del Ayuntamiento al negarles el auxi 
lio necesario, dominando el criterio de. sus­
pender este año la salida de los pasos si el 
alcalde no cede en su obstinación atento á 
los verdaderos intereses de Sevilla, que pue­
de perder algunos millones por una misera­
ble economía de tres mil pesela*.

Antes de adoptar acuerdo definitivo ’ as co­
fradías han resuelto apurar todos los medios 
para llagar á una solución razonable.

La Cámara de Comercio s  -• ha ofrecido in - 
condicioualmente á las hermandades.

Toda la población espera con ansiedad que 
el asunto se resuelva prouto en térmiuos sa ­
tisfactorios. ___________

lixpllSílíÓ H
En el ministerio de la Gobernación se re­

cibió anoche uu telegrama del gobernador 
de Cádiz, participando que en la casa del 
inspector de ferrocarriles Sr. Dolorea, había 
ocurrido una explosión de gas, de la que re­
sultaron siete, personas heridas, dos de ellas 
graves.

Parece que la explosión ocurrio en el m o- 
m nto en que di s gasistas arreg abau los 
aparatos, y dichos operarios son los que es­
tán herid .s  de mayor gravedad.

Los otros heridos, de menor importancia, 
son; el Sr. Dolorea, su esposa, dos niños y 
una criad».

To Jes fueron asistidos inmediatamente, y 
trasladados al hospital los dos gasistas.

Las oficinas <!a 1» Junta diocesana d e ja  
peregrinación obrera á liorna, han quedado 
instaladas en el despacho de las obras de 
Nuestra Señora de la  Almudena, de nueve á 
doce de la mañana y de do3 á cuatro de la 
tarde. Recibidos ya todos ios datos referen­
tes al viaje por mar, se han abierto las list s 
de inscripción de peregrinos, estando mu 
adelantados los trabajos de organización ge­
neral con la actividad que la premura del 
tiempo exige, pues el 20 de Marzo termina 
el niazo de admisióu.

Hoy salen para los distintos pueblos de la 
diócesis de Madrid-Al caía, los jóvenes con­
gregantes de San Luis, encargados de orga­
nizar en aquéllos las Juntas de peregrina­
ción y recaudar fondos para la misma.

Además d“ los 40 obreros que la Sociedad 
Hullera Española envía de sus minas de. 
Aller costeándoles el viaje, irán en la pró­
xima peregrinación otros diez más de las 
mismas minas, que jlo han solicitado, cos­
teándose ellos todos los gastos.

C á n t a r a  ‘J e  t 'i n n e r e lo
En cumplimiento de lo dispuesto en el u- - 

tículo 34 del Reglamento, la Cámara de Co­
mercio, Industria y Navegación <!e Madrid; 
celebrará Asamblea general ordinaria, ma­
ñana 22, á las cuatro de la tarde, en su do­
micilio, calle de Juan de Mena, 2 (Bolsa 
nueva).

Sus objetos serán:
I L e c t u r a  de la Memoria redactada por 

la Junta de Gobierno, dando cuenta de ios 
trabajos realizados por la misma durante t i 
año.

2.° Aprobación de cuenta?; y
3.° Discusión de cuantos asuntos y reso­

luciones le seau sometidos.
Es indudable que la Guía de todos los ha­

bitantes de uua población de alguna impor­
tancia, es, y debe ser, el libro de consulta 
diaria, considerándose como la publicación 
indispeu: able á todos sus moradores por 1 s 
inmensos servicios que prestí; así es que la 
Guia Comercial de Madrid que anunciamos de 
este año, pub icada por la casa editorial de 
Bailly-Bii! lie-re é hijos, tal cual está redacta­
da, es un libro preciso que aconsejamos ss 
consulte, seguros de que convendrán e n 
nostros en que todos deben adquirir!», tanto 
más cuanto que el precio es insignificante y 
accesible á todas las fortunas.

Hoy miércoles 21, á las nueve y media de 
la noche, continuará en la Sección de Cien­
cias Morales y Politiza* del Ateneo de Ma­
drid, a discusión de la Memoria del Sr. Pé­
rez Díaz sobre el tema

«Derechos y deberes entre trabajadores y 
capitalistas.»

S t T S S ó  0 ,5 5
A  punto de arrojarse por el Viaducto fué 

detenida por I03 guardias Encarnación Gon­
zález, de veintidós años, sin llegar á conse­
guir su intento.

Disgustos matrimoniales fueron las causas 
de su determinación.

GACETA OFICIAL DE HOY
Guerra — Ord-n señalando la  distribución 

p jr  zonas de los mozos que á c-.da una co- 
rrpspjaaeu ue los llamados a activo.

UNA OLA T E R R IB L E
I.o fué sin duda la que tuvo que vencer 

según un d ario neo-yorlcino el vapor N or- 
mannia.

E 3te hermoso buq.ae de la  línea Ham bur­
guesa- Americana, dice el colega aludido, 
zarpó de N m  va.’ York para Nápoles y otros

Suertes del Medit-rráneo.en la tarde del 18 
e Euero. Llevaba l20pasaje’ os de primera 

clase, gente acomodada que iba á buscar las 
dulzuras de uu invierno benigno en Italia ó 
en el Norte de.Africa; 145_pasajeros de ter­
cera y una dofacióa de 325 personas.

El 19 por la  tarde empezó á soplar un ven­
tarrón del F.ste, que á la mañana siguiente 
había alcanzado la velocidad de un huracán.

El domingo, á l»s  cuatro de la mañana, se. 
retiró el capitán Hebíeh, dejando de guardia 
al segundo oficial Sr. Langue. -1 tiempo ha­
bía moderado un tanto, aunque quedaba viva 
marejada, y el buque navegaba por el G ulf 
Slream. á unas '¡GO millas al Este de Sandy 
Hook.

A  eso de las seis y  cuarto de la mañana el 
oficial de guardia divisó una ola de grandes 
proporciones, que se acercaba por 1a proa: 
el buque, con todo, la salvó valientemente, 
ganando airoso su empinada cresta.

El oficial presenció entonces un espectácu­
lo que le heló la sangre en las venas; si­
guiendo de cerca á la primera ola, venía una 
segunda enorme, una verdadera montana de 
agua de setenta y cinco pies de alto, que 
viajaba con la velocidad de un tren ex - 
preso.

El buque descí día ni declive de la prime­
ra ola, con una inclinación de 45 grados, y 
el oficial vió que la moie alcanzaría al N or- 
mannía, autes de que hubiera tenido tiempo 
de enderezarse.

El oficial hizo funcionar el telégrafo man­
dando parar la máquina, y en seguida se 
aferró con todas sus fuerzas á la baranda de. 
puente, no sin gritar á los marineros para 
que. se sujetaran también.

Ya era tiempo; la verde mole se precipitó 
sobre el barco con ímpetu tremendo, dete­
niéndolo en su marcha tan instantáneamen­
te como si se h ubi r.t encallado. Puede cal­
cularse la fuerza del agua teniendo en cuen­
ta que destrozó cuanto se destacaba sobre cu­
bierta; doblando gruesos hierros, arrancan­
do planchas, haciendo astillas maderos, ba­
rriendo camarotes, destrozando .os muebles 
dol sa ón de conversación y de señoras, y 
precipitándose por todas las aberturas al co­
medor, á los camarotes inferiores, á la bo­
dega.

Los pasajeros, que se hallaban en su ma­
yor partí acostad, s, se vieron de repente in ­
vadidos por el agua, que al ponerse en pie 
les llegaba en algunos ca«os hasta :1 cuello.
No podía e\itarse que hubiese un p-'nico, y 
lo hubo en efecto aunque de corta duración 
porque ei capitán se apresuró á tranquilizar 
á toiio el mundo

Osando se hubo pagado lista pudo verse 
que, afortunadamente, no faltaba nadie. To­
dos se hallaban á bordo, a.iíique siete perso­
nas habían sufrido 1 siones. El ntas mal he­
rido de todos, es el segundo oficial, M. Er­
nesto Kading. La ola hizo añicos su camaro­
te, en el cual se hallaba, arrojándolo á través 
del salón de señoras, á grau distancia.

S". le recogió sin sentido y actualmente se 
halla en el hospital alemán de esta ciudad. 
Sus heridas son en el cráneo y en las visce­
ras. También son graves las del camarero 
Enrique Teodoro Koettschan, que hallándo­
se barriendo las escaleras del salón fué arro­
jado por la ola hasta el fondo de la* mismas. 
Todos los demás heridos son también em ­
pleados.

Se estima en cien mil duros el valor de los 
daños materiales recibidos por el buque, sin 
contar los que hayan sufrido el cargamento
de tabaco, cueros y otras mercaderías. 
f j ü  capitán, creyendo que el buque no se 

hallaba en situación de resistir otro embate 
como el anterior, y atendiendo á los ruegos 
de los past jeros, decidió regres ir á este puer­
to, donde entró en la mañana del día s i­
guiente. __________________

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Como ayer por la tarde no asistió á su des 

pacho de la Presidencia el Sr. Sagasta, die­
ron en creer los políticos que algún asunto 
de interés, la crisis, pior ejemplo, le tenía 
ocupado fuera de su despacho oficial.

S.'gún algunos ministeriales, E l Correo en­
tre e los, el jefe del Gobierno no salió á la 
calle por el tiempo desapacible que reinaba, 
otros, por el contrario, decían que algo rnás 
impedía al jefe liberal ir de la plaza de Ce- 
lenque á la calle de Alcalá.

Súpose que el Sr. Sagasta había conferen­
ciado' con les ministros de Hacienda y Ultra­
mar, que nada revelaron de lo tratado, pero 
cuya visita, unida á anteriores datos y al 
hecho de sentirse enfermo el presidente, que 
escalofriado se metió en la cama á mitad de 
tarde, hizo pensar, aun á los menos malicio­
sos, que se trataba de calofríos de crisis.

Mientras el Sr. Sagasta consultaba con la 
almohada, los comentarios y  la expresión del 
deseo de verle aliviado prouto, y  á gusto de 
todos corrían que era una bendición de Dios.

Hubo quien dijo que todo rumor de crisis 
era infun lado, por ahora, pero en Bolsa se 
supo lo ocurrido, y  se operó eu consecuencia.

** •
Otro asuüto llamó la atención ayer, aun­

que de modo secundario. Los amigos del ge­
neral Arólas, que son á la vez zorrillistas, 
acudieron muy d? mañana á la estación de 
Atocha para esperar el tren ea que venía el 
gobernad >r militar de Msiilla.

Fundados eu otros precedentes, los repu­
blicanos progresistas lo hicieron una simpá­
tica acogida, y el geueral la aceptó, entran - 
do en Madrid en cl carruaje del doctor E s- 
querdo. Poco después, presentóse como era 
natural, al ministro de la Guerra, y  le pidió 
autorización para salir ayer mismo en direc­
ción a Valencia, doude se propone tomar en 
el seno de la familia algún descanso.

Atendiendo á sus deseos, se le expidió en 
el acto el pasaporte.

Anoche salió para la capital indicada, y á 
la estación bajaron á despedirle alguuos re­
publicanos, quienes se mostraban pesarosos 
de que uo hubiese podido concurrir al ban­
quete que disponían en su obsequio.

Ei general Arólas ha venido á España con 
licencia par rozamientos de j urisdiccióa con 
el general Macías.

¥ *
Los ministros recibieron ayer varias visi­

tas.
El de Estado conf reació con el señor 1 

marqués de la Vega de Armijo y el de la Go- ¡ 
beruación fue visitado por el señor marques 
de la Habana, por el Sr. Egui ior y por el 
alcalde de Madrid.

La circunstancia de que los presidentes 
del Senado y d 1 Congreso visitasen á los se- 
üor *í? P«!i°v.‘ r*er v Moret Humó !h atCLcióii 
p irque, h.s circunstancias eon apropiadas , 

i para que to¿o la llame.
1 ¥**

tó Sr. ÍPiágesrVeí fué ayer i pakcio pefa
no llevaba cartera al despacho.

El Sr. Gamazo puso á la  firma de la regen­
te la concesión de honores de jefe superior 
de administración al Sr. Huelín, contador 
decano del Tribunal de Cuentas y  unos de­
cretos autorizando la permuta de los inter­
ventores de Hacienda de Cádiz y Granada.

** *
E' capitán general de Madrid ó coman­

dante general del primer cuerpo, visitó al 
ministro de la Guerra, con quifn tuvo una 
con ferencia basta nte larga.

Comentábase la entrevista suponiéndola 
relacionada con el banquete que las armas 
generales proyectan para el domingo.

Hablando de ello, dice E l Movimiento Ca­
tólico:

«Hay, en efecto, alguna alarma entre los 
jefes militares con motivo de ese banquete, 
porque teniendo un objeto completamente 
contrario al que pcco há celebraron los arti- 
lieroí en obsequio al teniente Sr Saltos, por 
haber renunciado el ascenso, dentro del Ga­
binete alguien cree que no ha drbido c nce- 
derse permiso, aunque se hayan prohibido 
los brindis y  concurran á él jefes y generales 
respetables/cuya presencia será garantia de 
prudencia, porque el acto parece una pro­
testa contra el de los artilleros y la reproduc­
ción de a itagonismcs entre las armas espe­
ciales y  las generales.»

No opinamos nosotros de tal manera.
La prohibición del segundo, después de 

celebrado el primero, que también podía pa­
recer á los maliciosos una protesta, sería una 
injusticia notorie.

COMENTARIOS
Ea la c tseta de ua solar de la calle de do - 

ña Blanca de Navarra una mujer encontró á 
su anciana madr. degollada.

El gobernador hace con gran actividad 
pesquisas para e contrar á I03 criminales, y 
parece que, por efecto de ellas, se ha dado ya 
con la verdadera pista.

El cargo de gobernador de Madrid, según 
se ve, obliga á desempeñar un sinnúmero de 
funciones que nadie en buena lógica podría 
suponer.

Cuando ócuTre uft conato de incendio, el

f obernador ha de presentarse antes que los 
omberos.
Cuando se comete un asesinato, el gober­

nador ha de buscar antes y más que la poli 
cia al criminal.

Cuando ocurre un robo, aunque sea de un 
alfiler, ha de señalar á los agentes el camino 
para encontrar al ladrón.

Y  no es esto sólo.
Cuando la Corte va al teatro, tiene el go ­

bernador que esp rurla á la entrada, acom­
pañarla hasta el palco, presenciar la función, 
esperarla á la salida y dejarla en el ca­
rruaje.

Cuando la Corte va á paseo, á la salve de 
Atocha, ó á cualquier parte, el gobernador 
tiene ¿j.ue segiíiHa, escoltarla á poca distan­
cia en su coche, etc., etc., etc.

¿Es esto desempeñar el cargo de goberna­
dor de una provincial

Porque haciendo todo eso, es imnosible 
que le quede tiempo material para dedicar al ( 
gobierno de su provincia el que es forzoso de­
dicar.

*¥ ¥
Y  de todo ello no puede culparsi al actual

f;obernad')r, que sea dicho eu justicia, es de 
o mejorcito ae la clase.

Quienes tienen la culpa son les que le han

Srecedido, y en particular el señor marqués 
el Pazo de lá Merced y los conservadores 

que introdujeron esas costumbres adulado- 
las de la Corte que han desnaturalizado y re­
bajado un c^rgo cuya importancia, su pro­
pio nómbrela indica bien expresivamente.

¡ A ver sí resuelven comerse una parte de 
\ Rusia ó de Servia ó Bulgaria, 
i Todo hay que esperarlo de los estómagos 
' de esos teutones.

Dice un telegrama que la permanencia 
la embajada e^ppñnla

de
será. „ en Marruecos,

más larga de lo que se cree. .
Lo dudo mucho.
Porque hay guien cree que se fincarán y 

establecerán allí con harem inclusive y qus 
no volverán.

CLEMENCIN.

Se jugó contra Portal é Iturrioz (colorados) 
y Sara-úa. Uranga y Francés (azules), un 
partido totalmente desequilibrado para los 
primeros, pues por la debilidad de Iturrioz, 
en la zaga, cua!quier" de los zagueros del 
bando azuí hubiera sido bastante para d e ­
jarlo equilibrado.

Y  sucedió lo que estaba previsto por to­
dos; que fué que Portal jugando como en sus 
mejores dia?, perdiera por s. is tantos, por­
que se vió obligado á veces á irse á los cua­
dros de atrás, á contestar los formidables re- 
vesrs de Sarasúa y muchas á jugar de bolea 
desde el lO y el 11, teniendo que abandonar 
el dentro, donde el delantero contrario me­
tió algunos tantos.

Por lo demás, cl partido resultó interesan­
te, porque el afán Jé Portal poj ganar,!por 
lo mismo que resultaba para él un partido 
desigual, era manifiesto, y no solo fi>é lleván­
dolo bien hasta ertñnto'34, sino que buena 
parte del tiempo consiguió qué el djnero, 
que había salido por los azults, estuviese p or 
el, por la ventaja de cuatro y cinco tantos 
sobre sus contrarios.

Iturrioz hizo lo que pudo y más de lo ju s ­
to, puesto que disparó un pelotazo cuando 
estaban en 44 por 15 que fué á dar sobre lo» 
riñones á Sarasúa, y á poco si allí acaba el 
partido.

Este se acabó por un esfuerzo del pelotari 
aludido, el cual fué quien verdaderamente 
dió el triunfo á los azules echando todo el 
juegí) atrás y rematando muchos tantos por 
el ¡-mpuje de su revés, que es tremendo.

Uranga, como siempre, jugando poco y  pi­
fiando tiastaute. Arrué (Francés) llenó su 
pu-sto aunqúe menos bien que otros días.

Una observación. Se nos figuraque se abu­
sa un poco al echar mano de cualesquiera (no 
querernos señalar ni citar nófla&es) para 
kjercer de jueces del partía >, pugs así suce­
de que en los casos dudosos, sup fa'los, fal­
tos de autoridad, son m uy <Jís¡cutidos. Cuan­
do los jueces ia tienen" tockí el’ inundo calla.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
ESPAÑOL.— Eu la presente semana se estrenará 

eljuguete cómico en un acto, de uu cunocido escri­
tor, titulado Los pendientes.

COMEDIA — El beneficio de O. Benito Pérez Gal­
dós. en ente teatro, que estaba anunciado para ma­
ñana j.uevcs, se traslada al sábado, 2 I del corriente.

PñINCE-'A.—Esta noche irmlrá luffnren este, tea­
tro la reprisse de I.a dama de las Camelias, en la cual, 
á instancias de murhos de sus amigos y admirado­
res, desempañara el papel de Armando D, Fernando 
Díaz de Mendoza.

i unió Uu de fiesta se estrenará la parodia de yieves 
titulada La calores ó el niño bonito.

JAI-ALAI.—Gran partido para hoy miércoles á las 
tres y tres cuartos de la tarde, enlre los afamados 
pelotaris Salvador Barrióla v Luis Sálsa’meudi, con­
tra Víctor Embil y José Iturrioz, á sacarde Ips siete 
euadros.

Los billetes se expanden en el despacho, Vitoria, 7, 
hasta las dos y niedi i de la tarde, jfjdespués dé esta 
hora eo cl del frontón.

K1 cuadro relativo al último Consejo de 
ministros celebrad?), que publica un perió­
dico de autoridad en estos asuntos, ya que ni

Suiera llamarse ministerial, es de lo más edi- 
cante que p ¡ede verse.
Del relato de dicho periódico se desprende, 

en primer lugar, que el Sr. Gamazo tiene ta,- 
les deseos de pelear cou el Sr. Moret, que 
aprovechó la ocasión de que este señor ma­
nifestase tan sólo lo que solicitaban las em­
presas ferroviarias para que el Sr. Gamazo 
dijese que opinabalo contrario que el minis­
tro de Fomeuto, á lo cual replicó éste que no 
habiendo dado á conocer su criterio y la po­
nencia que sobre dicho asunto ha (ie dar, no 
podía comprender cómo se oponía el minis­
tro de Hacienda.

Eso demuestra bien á las claras, que si 
aquél dice blanc', éste dirá negro.

Sea lo que quiera.
Esto por lo que retpecta á una pareja, de 

ministros.
Vamos a ver ahora otra.
■Ei Sr. Gamazo se dispone á leer el asende­

reado reglamento de vinos, y en seguida el 
Sr. Puigcerver sale diciendo; no lo lea usted, 
porque de antemano voto en contra.

Esto fueron para Gamazo /as tomas de lo 
ocurrido anteriormente con Moret.

Y  el señor presidente entretanto tenza qu,e 
tenia...

]Cuántas buenas cosas se le ocurrirían que 
decir á los m os  y á los otros!

¡Se me ocurren á mi, con que á él, no digo 
nada! . j

Y  sin embargo, la política, la ponderación ' 
de fuerzas, la prudencia, sellaban sus labios. ■

La verdad es que el presidente de un C on- ¡ 
sejofde minist ros de ese tenor, tiene bien gana­
dos su sueldo y diez suel tos más, tan sólo : 
por la paciencia que ha de gastar y la saliva 
que ha de tragar.

¡Asi está de bilis el pobre señor!

Uno de los anarquistas más activos y más 
inteligentes, preso anteayer en París, ha re- ; 
sultado ser un exseminansta y educado por | 
los jesuítas.

Bien se dice que los extremos se tocan. !
Y  ese anarquista debe ser el más temible.
Lleva mucho adelantado para ser buen

anarquista ahora, con haber sido antes j e -  ¡ 
suíta. 'X.'V-

Y a  tenemos de qué hablar y un título mas 
de letras gordas y bien llamativo 

LA MUJER DEGOLLADA
Con que cada mes ocurra uua cosita así, 

vamos oián. A  no ser que á algunos diputa­
dos se les ocurra proponer una ley prohi­
biendo la publicación de descripciones y de­
talles de crímenes y criminales como en 
Francia proyectan hacer con los que se refie­
ren á los anarquistas.

Entonces si que apaga y rímenos.
-v-x.

El emperador alemán ha llegado sin nove­
dad á Friedrichsruhe.

Cuando acaba uno de escribir ese nombre 
parece que descansa.

El principe de Bismarck le esperaba en la 
estación, y luego... se fueron á comer.

¿Q  .é  com erían?
Eso es \.‘ íui.iortant®.
Porque a-'U le da la  m ia x ta  de l cociu cro , 

harían 1 js  doa señores, aafilrión j  ccnvidado, 
•tra que es la interesante.

B O L S A  D E  M A D R I D
2 0  de Febrero. —  A l u  4 i e la tarde.

Interior, 4 por 100 contado..................  67 80
—  —  fin actual..............  67 80
—  —  fin próximo  67‘90

Exterior, 4 por 100 contado..................  77 70
Amortizable, 4 por 100............................ 77‘65
Billetes Cuba 1886......................   1Q8;60

—  1890................................... 96 65
Acciones Banco España : .........  373 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  lcG 50
París vista......................... ..........................  2*¿ 85
Londres vista................................ .......... 30,95

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a i -e e in n a
Interior 4 por 100 ......................................  67 95
Exterior 4 por 100 ..................................... 77 62

P a r i s
Exterior 4 por 100......................................  63 43
Renta francesa 3 por 100.............. . . .  98 90

I i o n d r e »
Exterior 4 por ¡00 ................ .......... • • - 63 '8l

BOLSA DE BARCELONA
(TSma&AM AS DE HUESTSO CORKESPGSSAI.)

Barcelona 20 i,9‘50 n.)
4 por 100 interior, 67 77.
Idem exterior, 77 57.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40 50. 
Ferrocarriles Norte de España, 27'10 

—  Francia, 23‘80

BOLSA DE PARÍS
(TELEGRAMAS DE NUESTRO SERV1CI > FfOPIO)

Parit 20 (4  t.)
Renta fra n cesa , al 3 Dor 100, 98 97. 
Exterior, 4 por 100, 63'40.
Italiano, 77 82.
Egipcio, 50 r2 5  
Oriente' 69 55 
Turco, 24‘07.
Portugués, 20‘00.

Acciones,
Riotinto, 378 12.
Norte de España, 105 00.
Madrid, Zaragoza y AlicaDte, 147 50.

DE L A  AGENCIA FABRA  
Londres 19. —  Clausura de la lio Isa de hoy, 

4 por 100 exterior español, fi3‘35

TEMPERATURA
A  las ocho, 4 sobre 0.— A las doce, 9 . — A 

las cuatro, 7 — A  las seis 5—  Máxima, 10 so­
bre 0 .— Mínima, 0 bajo 0.— Barómetro, 703. 
— Lluvia ó viento.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemo3 girado, á 

cargu de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena ac- gida -a lo abonamos en cuent£.

Imprenta y litografía £ , «

Ayuntamiento de Madrid



VICHY

ALMACtNtS DE E L  S I G L O
DE LOS ESTUDIOS T XÜCU. 8.10 Y 12 B A R C E L O N A

E X P E D I C I O I T E S  P E O V I I T C I ^ i SDIRECCION POR C0RRE01 
CONDE, PUERTO Y COMPAÑIA

APARTADO 101— TELEFONO 181

DIRECCION POR CORREO
CONDE, PUERTO  Y COMPAÑIA

APARTADO 101— TELEFONO 181

S e  r e m it e n  g r a f í a  c a t á lo g o »
á quien los solicite.

S e  r e m i t e n  g r a t is  c a tá lo g o *
á quien los solicite.

nAN U E LO S batista, tamaño 4 7  M  PLEGABLES blancas,en dos tama-
r  c m ., con  dobladillo calado v J " nos< propias para cuarto-galería, ja r- i r
•'ondos estampados, propios para dln ?  estudio, _____________ á Ptas. 11  y \ C
lu to. La d o ce n a , á 9  pe- f )  o  f  -___■  m
8e,as- Loo Ptas. U .O J  4Í" í'

p A N U E I OS de hilo, blancos 
I tamaño 36 cm ., con iniciales 
bordadas al realce y  dob adi- 
11o calado; la docena," i n ‘ r n

á Ptas. | U Ol)
C AM AS DE CAMPAN A í F L  $>■(; l .O . (privilegiado 

S. G. D . G .) sin rival; de tejido de acero dobie i r , ‘ irn  
y madera melis barnizada, á Ptas. I /  u U

|U| 1 NDOS muy fueries, cuoieitos de tela, con 
IIIlistones, abrazaderas de hierro y buenas 
cerraduras.

Ctm. 1 0 9 _ 9 8 _ 8 8 _ 7 8 _ 7 8  78 69
Ptas '2 2  19 17 15 1 2 ~ 0 ‘50~ 9
Los de Ptas. 10‘50 y 9 so n  de una cerradura.

UBRE CORSuS de lana,li­
sos, tres 11-25 ptas.; uno AN TILLAS redondas 

tación blonda; una 
á Ptas.

M ALETAS de tela listada, con 
cantoneras cuero y  división. 

Ctm. 6 5 _  60 55 49 44 36
Pt8- 6  5 ‘25 ~ 4 ‘5 0 ~ 4 ~3‘5Q 3

OMBIiEROS ingleses.
a Ptas. 6  j

OMBREROS de lana 
á Ptas.

OMBREROS forma Eiffel,co­
llores surtidos; á Ptas. 9, 7 v

J UEGOS de porcelana para café; compuestos 
de 12  platillos, 12  tazas, cafetera, azuca- n r )  

rerj y  jarro para leche; á Ptas. ¿  ¿  ¡
LOS MISMOS, de loza decorada 4 Ptas. 1 1

C AM ISAS de buen madapolán, 
adornadas con tiras i -ir- 

bordadas; una, á Ptas. “  | /  J A LBUMS para retratos. Encuaderna­
ción de piel labrada, última n o- r  

'edad, á P t ,»  V
p A M IS A S  de hilo, buena clase 
Uadornadas con tiras bor - i-’
dadas; una, á Ptas. ¡1

A PESETAS 13‘50

P ALAN G AN AS de hierro con baño 
de porcelana, á Ptas. 6, 4 ‘50, i n r  

3-50, 3 ,2 * 5 0 ,2 , 1-75, J‘50 v ¿ h

pa r a  seño r a
Botinas inglesa, de cabri- 
tillamati*,clase su- q  r -n
perior; el par, ptas. O  0 1 )C ORSES de piel, forrados del 

mismo género, adornados con 
tira bordada, gran surtido en 
colores, 28 ballenas, 2  aceros 
por lado y broche forma - i 1 1  r» 
pera, á Ptas. /  OU AN O S zinc, ovalados, 

6 Ptas. 8 , 0 , 4 ‘50

PARA CABALLERO  
Borceguíes de becerro; 
chanclo corrido á n  r -n  
la inglesa, el par, O OL)

SPEJOS tres lunas, tapas con bonitos di­
bujos japoneses ó paisajes, ’  r

á Ptas. 10, 7 y  0

[ lA M ISA S de raso *1- nESPERTADOR de madera 
, § ° j  n ’ dibujos n<>ve -  Ueon apliques de metal nikela- 

vedad y  cordones seda, do, tamaño 83 cm ,, máquina de 
para viaje; -j  r r j  primera, á Ptas. 1  5
____________á Ptas. y J U  Despertador y sonería » 1 3

ESPECTACULOS | ¡¡ f¿ra tiuer »arú.dera Agua di |) |
ESPAÑ OL.— A  la» 8  y  ]]2 .—

10 2  de abono.— Turno par.
— Severo Torelli.-A  tontas 
y  á locas.

ÜOMEDIA.— A  las 8  y l ^ . —
5.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  Ias8  v l ^ . -  
2 .* serie.— Turno 2.*— La 
dama de las camelias.—
La Calores ó £1 niño boni- IIU rilÁ L . — Estómago 
to (estreno). TÉNGASE

L A R A .— A  las 8  y 1[2.  cuidado de dsslgnar la Puente
6 .* serie.— Turno 2 .* impar. d e  v e n t a
— La señora de Rodríguez. en las *•»«> farmacias.
— Los lunes del Imparcial.
— Zaragüeta. — S e g u n d o  
acto ae la misma.

APOLO.—  A  las 8 y  1^2.—
El dúo de La Africana.—
Cosas de Apolo.— La danza 
serpentina. — El Guirigay.
— La verbena de la Paloma 
ó el boticario y  las chula- 
pas y celos maí reprimidos.

E SLA V A .— A  las 8  y  i { 2 .—
Chateau Margaux.— La da 
Don sin Din (estreno).—
El traje misterioso.— G ua-¡

A M ISAS cretona, clase 
superior; una O t f l  

á Ptas. O  O U

ABON de familia. La c*ja de tres n l n n  
pastillas, Ptas. 1-50; U  pastilla.Ptas. (J QU

G r a j e a s  Demazíére
( F R A N C I A )

C¡!qir el nombra de la fuente 
en el Rótulo y  ea la Cápsula.

CBLESTIKŜ 0̂ "

ANU9CIMTES
L Á  I I M Í S A  A l D l G I i D O I I

LO S T IR O L E S E S
Sí l^ictercíóa de lo*Anuncio»,Kh o iím í»

0C t0d0* l0# peri6dleo* <ia ¡* 
fro . tatór¿¡M  COn Bnm * ™  T9ct* ‘ *  P»™ 

P?a»n*8 u n í» * , que se remiten ft vnalU de oorro* 
Ss sofera. pormeie», pre*entandolo*comprob*nt»s’ 

OFIoraAg-
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San A gustín , 2.

P r e c i o s  m u y  
económicos.

M A R Q U E T E R Í A  Y  C A L A D O SANTIGÜEDAD
9e vende precioso espejo 

talla, Luis X V . Capellanes, 
10. Almacén instrumentos

Ayuntamiento de Madrid




